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En este número de Bake Hitzak. Palabras de Paz
queremos ofrecer una reflexión sobre la política
penitenciaria que, una vez anunciado el cese

definitivo de la violencia de ETA, parece tomar una
relevancia especial, sobre todo para el mundo de la
llamada izquierda abertzale.

La situación de los presos de ETA parece que para la
izquierda abertzale tradicional supone un escollo en
el camino hacia su liberación de la violencia. ¿Pueden
iniciar un nuevo camino “abandonando” a quienes
hasta ahora han considerado héroes? ¿Pueden renun-
ciar a esa férrea unión que les proporciona la emotiva
lucha a favor de los derechos de los presos?

En este número ofrecemos una gran diversidad de
enfoques y de opiniones al respecto. Les hemos plan-
teados estos interrogantes: ¿Qué dice la Ley sobre
beneficios penitenciarios? ¿Cómo deben ser los pro-
cesos de evolución de grado? ¿Qué sentido tiene la
reinserción? ¿Está reñida la reinserción de un preso y
la exigencia de no impunidad? ¿Existe alguna posibi-
lidad de llegar a acuerdos con la izquierda abertzale,
con el colectivo de presos de ETA o con la propia ETA
encaminados a conceder mejoras en la situación de
los presos? ¿Qué cuestiones se podría plantear desde
el Gobierno si realmente se dan determinados pasos
como el desarme o la propia desaparición de la
banda? ¿Se contempla como posible que ETA desa-
parezca dejando a “sus presos tirados en las cárceles”?
¿Qué opinión tiene de la reinserción de los presos de
ETA? ¿Cuál es su parecer respecto a la actitud que
están manteniendo los presos de Nanclares? ¿y sobre
el resto de presos englobados en el “Colectivo”? Pare-
ce que este colectivo rechaza las salidas individuales
¿realmente creen que puede haber una amnistía
como pide una minoría de la sociedad? ¿La izquierda
abertzale también se tiene que reinsertar? 

El resultado de las reflexiones de distintas personas y
colectivos es el que contiene este número. Juristas
como Juan Echano y Xabier Etxebarria Zarrabeitia,
expertos como Kepa Aulestia, miembros de colectivos
cercanos a la izquierda abertzale tradicional como Jon
Garay y Patxi Zabaleta, familiares de víctimas de ETA
como Josu Elespe y Teresa Díaz Bada, el comisionado
para la convivencia y la memoria, Jesus Loza, el soció-
logo Javier Elzo, el filósofo Martín Alonso y la voz de
Gesto por la Paz está recogida en el artículo de Itziar
Aspuru. Sin duda alguna, nos facilitará tener una idea
global del tema aprendiendo de las distintas perspec-
tivas que existen. q

Las encrucijadas y bifurcaciones del laberinto ponen a prueba la habilidad del ser humano para controlar
su propio destino.

Bake hitzak

Introducción
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Un nuevo experto en conflictos
ha visitado nuestras tierras para
enseñarnos como encontrar
una salida al problema social
que nos asfixia. Dice el Señor
Shetty, secretario general de
Amnistía Internacional, que no
se puede exigir a los presos de
ETA que pidan perdón por el
daño causado a sus víctimas.
Por supuesto, ni a los de ETA ni
a ningún otro preso. Sospecho
que nadie sale libre tras cumplir
su condena por esa condición,
ni siquiera los presos de ETA.
No es el reconocimiento de la
culpa ni el perdón lo que libera
a nadie, es el cumplimiento de
su condena. De su condena
por el delito cometido, no por
sus opiniones ni por su con-
ciencia. Sería tan bueno ver
salir a tantos delincuentes que
han cometido delitos de sangre
arrepentidos de sus actos. Sería
tan bueno saberles personas
con compartimientos huma-
nos. Personas con capacidad
de ver a sus víctimas como lo
que son, como seres humanos
con el mismo derecho a vivir
que ellos mismos, con el mismo
derecho a pensar diferente, a
hablar diferente, a votar dife-
rente. Sería tan bueno que
nadie hubiera muerto por sus
ideas, por su modo de vivir y de
ganarse la vida, o por el simple
hecho de existir y de estar en el
lugar equivocado en el
momento equivocado.
Sería tan bueno ver un mínimo
de humanidad en aquellos que
mataron a sus semejantes por
imponernos su modelo de pue-
blo. Pero sabemos que es
mucho, demasiado, pedir a

determinadas personas un míni-
mo de humanidad. Probable-
mente por eso demasiada
gente sigue lejos de su tierra o
permanece callada y mirando
para otro lado, mientras otros
nos imponen sus ideas y su
modelo para nuestro País
Vasco, el de todas y el de todos,
al margen de cómo pensemos,
hablemos o vivamos.

Marta Saloña
Bilbao

Ha sido un placer compartir con
vosotros y vosotras un tiempito
de todo este caminar como
Gesto por la Paz de Amurrio.
Sentimos que se abre un nuevo
escenario para nuestro pueblo,
algo que todavía no sabemos
muy bien qué es, pero que esta-
mos seguros y seguras que será
mejor que lo viejo, que lo que
dejamos atrás.
Y todavía nos resuenan vuestras
palabras y vuestras acciones,
vuestros intentos para que esta
sociedad sea menos miserable y
más humana. Gente como
vosotras y vosotros nos recuer-
dan que la Historia (la de
mayúsculas) también la escribi-
mos la gente humilde, sencilla,
la gente pequeña. Gentes que
hemos conocido en Amurrio y
en otros municipios de nuestra
geografía. Personas dispuestas
a dialogar sin descanso, a ser
puentes entre diferentes, a ago-
tar hasta las últimas palabras
para ir tejiendo esperanzas en
nuestro pueblo.
Junto a vosotros y vosotras
hemos aprendido que los Dere-

chos Humanos importan, son
valiosos y adquieren sentido en
el día a día, con personas con
historia, con nombres propios…
Y son para todos y todas, sea-
mos quienes seamos y de
donde seamos.
Con vuestra ternura y vuestros
abrazos hemos comprendido
que este pueblo tiene futuro,
aprendiendo de su pasado.
Con tanto esfuerzo nos habéis
ayudado a abrir nuevos hori-
zontes cargados de esperanza.
Y es que lo que somos hoy tam-
bién es gracias a gente como
vosotros y vosotras.
Y os contaríamos más, pero
pensamos que todo esto cabe
en un abrazo fuerte. El que os
compartimos. Y la seguridad de
saber que, más pronto que
tarde, nos seguiremos encon-
trando y reconociendo, en
caminos de justicia y dignidad.
Salud eta besarkada handi bat

Esther y Fernando
(Iniciativas de

Cooperación y Desarrollo)

Me gustaba acercarme a las
esquinas donde Gesto por la
Paz  manifestaba sin estriden-
cias su postura firme, coherente
y nunca estridente. Muchos ciu-
dadanos perplejos, inquietos
pero de naturaleza serena,
conscientes pero no dados a
exhibicionismos histriónicos,
esquivos con el vocerío pero no
con la analítica ni con la justicia,
compartían ese espacio urbano
y sociopolítico no faltos de
esperanza, recelosos del rencor
pero nunca refugiados en la

Expertos

Gesto por la Paz de
Amurrio

Gesto por la Paz, con-
vocatoria última 
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saco la violencia. Un desperdicio
de juventud y energías. Madres
que pierden hijos. Niños sin
padres. Todo lo que mueve la
violencia es la contra de la lógi-
ca y de la felicidad. Mario y
David quisieron hacer daño y
acabaron agujereados por su
propia estrategia inútil y nociva.
Hace ya más de 30 años. Este
también es el relato, el del fraca-
so inapelable del que eligió la
muerte. Pero todo lo que siguió
a estas muertes, también resulta
ser un fracaso: no eran gudaris,
no liberaron nada, no nos hicie-
ron más socialistas o indepen-
dientes, ni siquiera nos pode-
mos creer eso que ponen en los
carteles 31 años después: euskal
militantea. No nos van a enga-
ñar, no nos vamos a dejar. A mí

no me la dan. De euskal militan-
tea, nada. De gudari, nada. De
persona merecedora de un car-
tel idolátrico, nada de nada.
Aquello, como tanto otro poste-
rior, fue un clamoroso fracaso.
Fue el producto final de una
mentira agónica contada mil
veces. Los abertzales radicales
no cambian de ayer para hoy.
Siguen dándole vueltas al
mismo alud, agrandando la infa-
mia, devorando jóvenes para
una causa de dudoso fondo
democrático. Y hay quien les
hace la ola, o les cobija bajo el
manto protector de una ley
amplia. Que cada palo aguante

equidistancia. Me gustaba acer-
carme por allí y notar junto a
ellos la lucidez tranquila y activa
de esos ciudadanos. 
En esta última manifestación de
Gesto, cuya convocatoria tuvo
lugar el 11 de Febrero, se cele-
bró con alegría la vuelta a la cor-
dura de la no violencia; pero con
el paso de la historia deberá evi-
denciarse, no sólo en la concien-
cia individual sino también en la
social, que Gesto por la Paz inter-
pretó durante todo este tiempo
de insalvables brechas ese gesto
aparentemente mínimo que,
bien orquestado, resultaría ser
mínimo común múltiplo para
desactivar al máximo común
divisor.
Una fórmula sin duda a recordar
y preservar en esta hora de
reconstrucción donde sigue sien-
do necesaria una memoria lúci-
da y benevolente.
Gracias.

Ángela G. Mallén
@orange.es

Un granada de mano no es una
fruta, aunque se llame igual.
Ésta explota y hace pupa. Gene-
ralemente, según dicen los
manuales, se utiliza para destruir
barreras e infligir al enemigo el
mayor daño posible, pues la
detonación abre una onda
expansiva muy dañina y el humo
que genera permite abrir fuego
contra el adversario en la batalla.
A Mario Álvarez Peña, un joven
de Barrika metido en ETA, mien-
tras estaba manipulando un
artefacto de estos, le explotó en
las manos. Le causó heridas leta-
les. Moribundo, sus compañeros
de talde dejaron su cuerpo junto
al cementerio de Barrika y avisa-
ron a Egin. Los familiares de
Mario reeditaron el dolor por la
tragedia vivida tres años antes,
cuando David Álvarez Peña, her-
mano de Mario, murió en un
tiroteo. Dos vidas entregadas al

su vela. Si es que realmente
quieren vela. 

Félix Amunarriz 
Zuia 

El pasado 29 ví desde mi casa
cómo un piquete presionaba a
los trabajadores de un polidepor-
tivo para que lo cerraran. Aquel
no era un piquete informativo,
sino un piquete amenazador bas-
tante violento. Se marcharon
insultando a quienes habían
decidido no hacer huelga. 
Yo hice huelga porque estoy con-
vencida de que esta reforma
laboral es un engaño. Pero yo
hice huelga porque tengo dinero
para hacerla, porque en mi tra-
bajo sé que no voy a sufrir nin-
guna presión para hacerla, en
definitiva, porque pude. No
todos pudieron hacerla aun
estando convencidos como yo,
de las nefastas consecuencias
que la reforma va a tener para los
currelas. Para estos, toda mi soli-
daridad y mi respeto. Y mi con-
dena para quienes tras las mani-
festaciones se iban en busca del
bar de turno a tomar sus cerve-
zotas o a hacer las compras que
en otro momento no pueden
hacer. Hacer huelga no solo es
faltar a tu trabajo, sino paralizar
la actividad de tu entorno y no
se hace presionando a quien
libremente trabaja, sino siendo
coherente y dejando de consu-
mir. Esto también es parte de la
huelga.

Isabel Urkijo
Bilbao

Euskal militantea

Piquetes

Apdo. 10.152 - 48080 Bilbao
gesto@gesto.org

Si quieres expresar tu opinión
sobre algún asunto que te parez-
ca interesante, envíanos tu carta. 

Escríbenos

Bakehitzak
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oopinión
Juan José Fernández Palomo

Fernando Urruticoechea Basozabal
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Por fin se dieron las circunstancias apropiadas y
fui al País Vasco. Acepté la invitación de unas
amigas, tenía unos días de vacaciones, unos

pocos euros ahorrados y las mismas ganas intactas
de siempre de un tipo del sur por conocer ese sitio
del norte. Era la primera semana del año 2009 y
volamos desde Sevilla en el mediodía de Año
Nuevo (por cierto, en el vuelo coincidí con el mís-
ter Caparrós, de vuelta de vacaciones navideñas
para regresar a entrenar a los chicos en Lezama: le
felicité el año nuevo, pero no le dije nada de que
iría el siguiente sábado ¡por fin! a la Catedral, a ver
el Athletic-Espanyol, para no meterle presión, evi-
dentemente)

Bilbao nos recibe mientras aterrizamos entre mon-
tes en ese aeropuerto con carcasa de paloma cala-
traveña. En los días siguientes confirmaría que la
ciudad parece un parque temático de arquitectura
de firma: Gehry, Toyo Ito, Calatrava…; “aquí hay
pasta”, me dije, debe ser cosa de las diputaciones,
las kutxas, su estatuto y su modelo de financiación,
pensaba en mis adentros: en el Sur, de donde
vengo, los proyectos arquitectónicos se aburren en
los cajones de las gerencias de urbanismo y aca-
ban, como mucho, en un power point.

Durante esos días crucé varias veces el puente de
San Antón, me detuve a comprar verduras y chule-

Juan José Fernández Palomo
Periodista. Córdoba

tones en ese mercado que parece un vapor atraca-
do en la Ría, tomé vinos, rabas, gildas y pintxos
varios por los bares del Casco Viejo, leí una placa
en una fachada que me explicó que en esa casa
nació Pichichi, tomé café bajo las vidrieras moder-
nistas del Boulevard, recorrí las Siete Calles, me
admiré con la estación de la Concordia y la facha-
da del Arriaga, caminé junto a la Ría, y me perdí
dentro de las esculturas de Richard Serra del Gug-
genheim.

Y en cada paseo no dejaba de pensar en aquella
viñeta que publicó Mingote en la que aparecía una
mujer víctima de un atentado bajo la leyenda “ven
y cuéntalo”, parafraseando una campaña de la
Consejería de Turismo que entonces dirigía Rosa
Díez cuando era socialista y cogobernaba con los
nacionalistas. Hoy esta señora funambulista juega
a los malabares en una formación política que se
llama algo de progreso y nosequé, y el tal Mingote
es académico de la Lengua por mérito de seguir
pintando monos casposos que no sé a quién le
hacen gracia. Qué cosas.

Yo fui al País Vasco y no dejo de contarlo. Ahora
debo volver. Por cierto, aquel año el Athletic y el
Espanyol empataron a uno. Yo compré una bufan-
da rojiblanca junto al estadio y cada vez que apa-
rece en la tele un partido en San Mamés mi salón
huele a césped. q

Fui cuentoy lo

O P I N I O N N U M E R O 84

Nota: Cuando se escribió este artículo aun no había falle-
cido Mingote.
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Piedad y perdón
Fernando Urruticoechea Basozabal
A mi ama, Mariluz, que nunca ha entendido

que no heredara su odio y fuera rojo.
Tenía 10 años cuando asesinaron a su padre

y era hija única. La quiero.

Me eduqué desde niño con el dolor y el odio
de mi madre, que continúa hoy en día, por
el asesinato de su padre y su tío sacerdote

en la cárcel de los Ángeles Custodios en Bilbao el 4
de enero de 1937. Fueron asesinados el mismo día
por linchamiento y cara a cara, 234 presos dere-
chistas indefensos, de un total de unos 2.000
encerrados1, tras el asalto de 4 cárceles bilbaínas
por milicias socialistas y anarquistas ante la pasivi-
dad de las autoridades del Gobierno vasco respon-
sables de la custodia de los presos, en lo que creo
que ha sido el mayor crimen de la historia de Bil-
bao. Ni entonces, ni ahora, el Gobierno vasco ha
pedido perdón por tal atrocidad. Ni siquiera dimi-
tió o cesaron al consejero de Gobernación, Teles-
foro Monzón, que tenía que haber hecho interve-
nir a los gudaris.

Mi madre tuvo el pequeño consuelo de tener los
paliativos de los vencedores, con compensaciones
económicas y morales, como la tener una calle con
el apellido de su padre y tío en su localidad natal
de Munguía, “Hermanos Basozabal”. Por cierto, eli-
minada con el primer ayuntamiento democrático
del PNV, sin piedad, ni memoria alguna. 

Me hice activista por las víctimas del terrorismo
vasco al pensar, por experiencia propia, que el
dolor de las víctimas sería infinito y eterno, que
pasaría de hijos a nietos y que ninguna causa polí-
tica vale ni justifica nunca tanto dolor. 

Con los primeros relatos de los activistas de la
memoria histórica caí en la diferencia de los senti-
mientos de las víctimas del terror franquista: al
duelo por el asesinato de sus parientes tuvieron
que unir sentimientos de humillación, indignidad e
incluso culpa, cuando no la incautación o destruc-
ción de sus bienes. Y miedo, un miedo terrible cuya

consecuencia fue el silencio sobre la suerte de sus
cadáveres. Además, la maldición social de ser
parientes de rojos con el estigma de que algo harí-
an para ser eliminados. Pienso en sus miedos de
años y años, al pasar por las cunetas, por los luga-
res donde podrían estar sus seres queridos sin
poder hacer nada, por iglesias y monumentos con
los nombres sólo de las víctimas de los vencedores,
de los caídos por Dios y por España.

Es espantoso el silencio impuesto y aceptado, el
que millones de españoles tuvieran que callar, no
oír y no ver nada relacionado con la guerra civil.
Revivo las infinitas lágrimas de mi madre con la his-
toria del hijo de una de las trece rosas que no llegó
a conocer la carta de su madre hasta que fue
mayor, con las historias de los artistas contra el fran-
quismo, con la del bisabuelo del actor Paco León,
etc. Me estremezco de nuevo con los testimonios
de los testigos en el juicio contra Garzón que exi-
gen su derecho a saber sin afán de venganza,
lamentando que “todo el mundo haya mirado para
otro lado en los últimos 75 años”2.

El auto de Garzón recogía información de 114.266
víctimas desaparecidas entre el 17 de julio de 1936
hasta diciembre de 19513. Expulsado Garzón de la
carrera judicial, sigue pendiente “la recuperación
de la dignidad de muchos que fueron asesinados
por los franquistas. Devolverles la dignidad y dar a
sus familias la posibilidad de completar el duelo
que Franco les negó. Hay que ser malnacido para
seguir negándolo”4. 

Ahora que conocemos las historias individuales de
algunas de las víctimas del franquismo, el horror se
agudiza y la rabia por la falta de piedad colectiva a
esas decenas de miles de víctimas que han sufrido
en silencio tanto horror sin encontrar amparo tras
la restauración democrática de 1978, ni siquiera
con los gobiernos socialistas habidos desde 1982.
Sólo se acordaron de las víctimas del holocausto
franquista cuando volvieron a la oposición, a partir
de 1996.

Resulta aterradora la pasividad de nuestras autori-
dades democráticas; el que la primera exhumación

Bakehitzak
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El gobierno español tiene la ineludible obligación
de tener piedad con las miles de víctimas del fran-
quismo y abrir todas las fosas conocidas en el plazo
más breve posible.

También el Gobierno vasco tiene la obligación
moral de pedir perdón por los presos bajo su cus-
todia asesinados en las cárceles bilbaínas. Estoy
seguro de que algunos centenares de familias vas-
cas tendríamos una pequeña satisfacción.

El ejemplo lo dio el Gobierno británico en el año
2010 al pedir perdón por el Domingo Sangriento
en el Ulster. Su primer ministro, David Cameron,
admitió en los Comunes que la famosa matanza del
Bloody Sunday en Irlanda del Norte, el 30 de enero
de 1972, “ni estaba justificada ni es justificable” y se
declaró “profundamente consternado” por lo que
hizo aquél día el Ejército Británico9.

Son heridas abiertas posiblemente para siempre,
pero para que no supuren, es imprescindible que
los muertos descansen en paz y que los culpables
sean procesados.

Piedad y perdón, que bellas palabras y qué difíciles
de acometer, pero obras son amores y no buenas
razones. q

rigurosa de fosas del franquismo se hiciera en el
año 2000 y que, a diferencia de Argentina, la auto-
ridad judicial sólo haya intervenido en tres de las
200 efectuadas desde entonces.

Por ello, independientemente de la puñetera ver-
dad de la legitimidad política de la II República
como dice Javier Cercas5, tenemos que asumir que
los muertos por asesinatos, tanto franquistas como
republicanos, son de todos6. Es urgente acabar
con el sufrimiento de miles de españoles silencia-
dos y humillados, sin ver ni saber nada de sus
cadáveres, perdida la esperanza.  

Añado, que también son de todas las víctimas del
terrorismo de ETA y del Estado español o de briga-
das negras. Es urgente que pensemos en los que
todavía esperan justicia: 314 asesinatos de ETA
después de 1977 sin sentencia7 y varias decenas
de víctimas de la transición democrática también
sin sentencia, como los de Vitoria y los de Monte-
jurra.

A mi madre no puedo pedirle que entienda que
todos estos muertos son de todos, ya que bastan-
te tiene con los suyos propios. Tampoco al resto de
víctimas, pero sí a los responsables políticos y judi-
ciales, sean de la ideología que sean. Nunca enten-
dí la sensibilidad parcelada que han demostrado
algunos  dirigentes de organizaciones por la paz
en Euskadi, como la de atender sólo a las víctimas
del terrorismo etarra y clamar contra las reclama-
ciones de las víctimas olvidadas del franquismo y
contra el auto de Garzón al investigar los crímenes
del franquismo.

Tampoco comparto la memoria parcial de los que
sólo recordarán el horror en el 75 aniversario del
bombardeo de Gernika el próximo 26 de abril8 y
no la atrocidad del asalto y linchamiento de las cár-
celes bilbaínas el 4 de enero de 1937. Extraño
recoveco de la historia, que hace que sean univer-
salmente reconocidas las víctimas del bando per-
dedor y no las del ganador. 

1- Xuan Cándano, El pacto de Santoña (1937). La rendición del nacionalismo vasco al fascismo, La esfera de los libros, Madrid,
2006, pág. 71.
2- EL PAÍS, 7 de febrero de 2012, pag. 18.
3- PÚBLICO, 22 de enero de 2012, pag. 5.
4- Jorge M. Reverte en EL PAÍS, 18 de junio de 2010.
5- Javier Cercas en EL PAÍS, 6 de junio de 2010.
6- Jorge M. Reverte en EL PAÍS, art. cit.
7- EL PAÍS, 28 de diciembre de 2011, pag. 16.
8- Según Wikipedia, un estudio reciente y exhaustivo de historiadores de la asociación Gernikazarra, dan la cifra exacta de 126
fallecidos.
9- EL PAÍS, 16 de junio de 2010.
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DIFICULTAD JURÍDICA DE LAS SALIDAS
COLECTIVAS

Juan Echano

Catedrático de Derecho Penal

Presoak dira oztoporik handienetakoa ETAren behin betiko desegiterako, ez berak
ezta Ezker Abertzaleak ere orain ezin dituela jaramon egin gabe utzi. Mundu
honek presoen arazoari aurre egiteko proposatzen dituen neurri kolektiboek
aurrez aurre tupust egiten dute gizarteratze senarekin, izan ere, gure legeria pena-
lean, gehien bat, banan-banakoa delako eta presoaren bilakaerari zuzenduta
dagoelako. 

Una de las mayores dificultades de ETA
para su disolución son sus presos. Ni ETA
ni la IA pueden desentenderse de ellos.

Se especula con soluciones colectivas, pero
éstas presentan  dificultades, porque la legisla-
ción penitenciaria responde a una perspectiva
individualizadora: el principio de reinserción
social, es decir, que el penado en el futuro viva
en sociedad sin nuevos delitos.

Así, para el logro del tercer grado -régimen
abierto, que llega a permitir al condenado la
salida de prisión durante las horas de trabajo-
existen normas especiales para los condenados
por terrorismo que exigen que el penado a más
de cinco años haya cumplido la mitad de la
pena (art. 36.2 Código Penal) y además una
serie de requisitos de corte indiscutiblemente
personal: satisfacción de la responsabilidad civil

en la medida de lo posible, signos inequívocos
de haber abandonado los fines y medios terro-
ristas y colaboración activa con las autoridades,
que pueden acreditarse “mediante una declara-
ción expresa de repudio de sus actividades
delictivas y de abandono de la violencia y una
petición expresa de perdón a las víctimas de su

delito, así como por los informes técnicos que
acrediten que el preso está realmente desvincu-
lado de la organización terrorista y del entorno
y actividades de  asociaciones y colectivos ile-
gales que la rodean y su colaboración con las
autoridades” (art. 72.6 LOGP).

Amnistiak gertaeren eta beren ardura-
dunen argitzeari uko egiten dio.
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Lo mismo sucede respecto al acceso a la libertad
condicional. Requiere estar en tercer grado,
haber cumplido las tres cuartas partes de la con-
dena, haber observado buena conducta y que
exista un pronóstico favorable de reinserción
social, que se da por existente, si se cumplen los
requisitos necesarios para lograr el tercer grado
que se acaban de indicar (art. 90.1 CP); ade-
más, el acceso a la libertad condicional de los
mayores de 70 años o los enfermos muy graves
con padecimientos incurables se producirá si
cumplen los requisitos indicados, salvo el de
haber cumplido las tres cuartas partes de la con-
dena (art. 92.1 CP), si bien para estos casos
cabe aplicar el principio de flexibilidad del art.
100. 2 RP, que permitiría la excarcelación.

También tiene un carácter marcadamente per-
sonal el indulto particular, que es la condona-
ción total o parcial de la pena ya impuesta, o su
conmutación por otra u otras más leves, sea de
forma condicionada o no. Pero su concesión
debe responder a una necesidad legítima que
justifique la excepción que sufren principios tan
básicos del estado de derecho como el de igual-
dad ante la ley (el indultado no cumple la pena

impuesta, mientras que otros sí) y de separación
de poderes (el tribunal impone una pena y el
gobierno la perdona). La ley de indulto (arts.
2.3, 11, 16) remite, como justificación, por una
parte, a la justicia y equidad y, por otra, a la uti-
lidad pública, términos muy amplios, que han
dado cabida a razones muy diversas, pero que
siempre deben ser relativas al caso concreto.

Medidas colectivas como la amnistía o el indul-
to general no son viables. Este está expresa-
mente prohibido por la Constitución (art. 62, i);
y aquélla no está prohibida expresamente, pero
en absoluto sería aceptable que Las Cortes apro-
baran una ley orgánica que dejara de conside-
rar delitos las acciones terroristas realizadas por
los  miembros de ETA durante un determinado

Presoen jarrera kolektiboek ETAko
kide direla erakusten dute eta
horrek ateak ixten dizkio hiruga-
rren graduari. 
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periodo de tiempo y que, por tanto, diera lugar
a que fueran puestos en libertad quienes estu-
vieren cumpliendo condena –cancelándose ade-
más sus antecedentes penales-, a que se sus-
pendieran los procesos penales ya iniciados y a
que no pudieran abrirse nuevos procesos por
esos hechos. Además la amnistía, a diferencia
del indulto, renuncia al esclarecimiento de los
hechos y sus responsables, a su enjuiciamiento,
al reconocimiento de las víctimas en su condi-
ción de tales y al cumplimiento de tan siquiera
parte de la pena por grave que haya sido el deli-
to cometido. Todo lo cual no resulta compatible
con principios constitucionales básicos.

Ciertamente los órganos competentes de la
Administración penitenciaria a la hora de aplicar
la ley al caso concreto están dotados de una
amplia discrecionalidad –no arbitrariedad-, que
anima a entender que cualquiera que sean las
medidas que se adopten son puramente políti-
cas. Pero no puede obviarse que la ley estable-
ce límites. En el futuro inmediato parece que
asistiremos a un tira y afloja en el que se va a
alegar, por una parte, que las posturas colecti-

vas de los presos denotan su pertenencia a ETA,
lo que cierra el paso al tercer grado, desaconse-
ja su acercamiento a Euskadi e, incluso, podría
suponer en determinadas circunstancias el cum-
plimiento en primer grado; y, por otra, que ETA

ha renunciado a su actividad terrorista, lo que
limita su peligrosidad y la posibilidad de reitera-
ción delictiva de sus miembros, y que por ello
deben tomarse medidas que mejoren sus condi-
ciones penitenciarias. Probablemente la libertad
condicional a enfermos graves, el acercamiento
de presos, la autorización a estos para solicitar
el tercer grado,… sean los pasos, que una vez
medidas las fuerzas (¿habremos de esperar a las
próximas elecciones?), abran salidas que facili-
ten la normalización en esta materia. q

Terrorismoari uko egiteak arrisku-
garritasuna eta delituzko jarduerak
egiteko aukera mugatzen du.
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LABERINTO DE PRESOS

Kepa Aulestia

Analista político

Presoak, ezker abertzaleak begi-bistatik galdu nahiko lituzkeen eta, aldi berean,
errebindikatu beharrean dagoen iragana dira. Egindako kaltea aitortzeari eta
atzera egiteari uko egiteak zera adierazten du: zain daudela ia gizarte ahazteak
errua disolbatzen duen, horrela erakundeek errazago utziko dituztelakoan atzean
gertakari guzti hauek. Baina denboraren joate horrek kontrako eragina dakar,
ETAren pixkanakako desagerpenak biluzik uzten duelako preso bakoitza bere
erantzukizun pertsonalaren, bere biktima zuzenen eta sententzia saihestezinaren
aurrean. Zigorra osorik betetzea ezinbesteko gizarteratze bihurtzen da presoa
kide zen erakundeak bere jarduera terroristei uko egin dienean. Baina ezker
abertzaleak nahitaezkoa du presoak etapa berriaren hasieraren ilusiori eutsiko
dioten giza ariete bezala erabiltzea, botoak eskuratzeko.

Los presos son el nudo gordiano de la evolu-
ción que experimenta la izquierda abertzale.
Representan el pasado del que querría des-

hacerse, aunque también el pasado que necesi-
ta reivindicar. Son, por un lado, el lastre que difi-
culta su maniobrabilidad ahora que ha regresa-
do a las instituciones y, por el otro, constituyen
el vínculo solidario que evita ir demasiado apri-
sa. Por eso, la izquierda abertzale y ETA se empe-
ñan en transferir a la sociedad y a las institucio-
nes la responsabilidad de resolver el entuerto,
con el argumento de que ahora les toca a los
estados español y francés moverse. Sencillamen-

te porque así soslayarían las contradicciones que
comienzan a aflorar. Pero la facilidad con la que
han pasado de negarse a aceptar la vía de los
beneficios penitenciarios a reclamarlos constitu-

ye, probablemente, un éxito aparente y fugaz.
El pronóstico de que, mientras existan presos,
ETA seguirá existiendo sitúa a reclusos y activis-
tas ante el vértigo de imaginar en qué medida la

Egunez egun, itzaliz doaz kartzelatik
taldean eta arin irteteko itxaropenak. 
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desaparición de la banda podría facilitar la libe-
ración de sus encarcelados.

El primer desafío al que se enfrentan la izquier-
da abertzale y lo que queda de ETA es el mante-
nimiento de la unanimidad y la cohesión entre
los presos ante el inexorable cumplimiento de la
legalidad penal y penitenciaria. Las esperanzas
de una salida colectiva y pronta de la prisión se
desvanecen cada día, aunque cada día se trans-
miten proclamas o se recogen declaraciones
públicas que alimentan esa ilusión. A medida
que la banda terrorista continúa sin atentar, el
dolor causado va quedándose muy atrás en la
memoria ciudadana. La negativa a reconocer el
daño infligido y retractarse espera, intuitivamen-
te, que el olvido social diluya la culpa propician-
do que las instituciones se vuelvan más proclives
a pasar página. Pero ese mismo transcurso del
tiempo genera un efecto contrario al de la indul-
gencia, puesto que la paulatina desaparición de
ETA deja al desnudo cada condena y cada suma-
rio, deja a cada preso ante su personal respon-
sabilidad, ante sus víctimas directas y ante una
sentencia insoslayable. 

Tanto en el mundo radical como en la opinión
pública e incluso en el discurso político prevale-
ce una idea estereotipada del preso de ETA,
como si los 700 reclusos que hoy se encuentran
encerrados fundamentalmente en cárceles de
España y Francia respondieran a un patrón
único. Se trata de una imagen excesivamente
politizada en cuanto a las causas que mueve o

vuelve inamovible a cada preso, dando por
supuesto que la salida de la cárcel es su principal
objetivo, e integrando en un mismo perfil a per-
sonas distintas, con muy diversa trayectoria,
tiempo de estancia en prisión y de condena o
circunstancias familiares. El sometimiento a las
reglas de la colectividad -impuestas por la perte-
nencia a ETA- proyecta ese patrón común en el
que los propios presos necesitan verse refleja-
dos. La consigna de que nadie se mueva mien-
tras no se muevan todos arraiga -frente a la trai-
ción insolidaria de “los de Nanclares”- precisa-
mente porque se atisba la posibilidad de un
movimiento colectivo. El problema es que ese

movimiento no se dará por parte del Estado
antes de que los propios presos se muevan.

La indicación constitucional de que las penas de
cárcel tienen como objetivo la reinserción repre-
senta la gran paradoja a la que se enfrentan los
presos de ETA. Porque el término reinserción,
tabú para la izquierda abertzale, significa tanto
el cumplimiento íntegro de la pena dictada por
los tribunales como el acceso a beneficios peni-
tenciarios e incluso a medidas de gracia indivi-
duales que abrevien la estancia en prisión. Dicho
de otra forma, el cumplimiento íntegro de la
pena se convierte en una reinserción inexorable

cuando la organización en la que se encuadraba
el reo ha renunciado a sus actividades terroris-
tas. En este caso –el del preso que rehúsa aco-
gerse a beneficios penitenciarios por “dignidad”
u “orgullo”- se da una asunción implícita del
daño causado, con la agravante moral de que
justifica el daño como parte de la épica terroris-
ta. Pero esa reivindicación se expresa en negati-
vo, porque tal como van las cosas difícilmente
podrán pronunciarse de forma jactanciosa quie-
nes cumplan su condena íntegra cuando su
organización está ya prácticamente disuelta.

La única manera que lo que quede de ETA y la
izquierda abertzale tienen de preservar la unani-
midad es transitando poco a poco hacia la acep-
tación de la otra reinserción, la de los beneficios
penitenciarios sujetos a la previa asunción de la
culpa y al compromiso expreso de no reincidir.
Pero del mismo modo que la cuestión de los pre-
sos absorbe energías que la izquierda abertzale
precisaría para afrontar sus demás tareas, tanto
organizativas como institucionales, tampoco le
interesa centrar la ‘negociación’ con el Estado en
torno a esa cuestión. Puesto que, descartada la
hipótesis de una nueva transición, toda cesión
del Estado con los presos supondrá una dificultad
añadida a que se produzcan cambios en el marco
jurídico-político que justifiquen su pasado. La
izquierda abertzale querría desatar el nudo gor-
diano, pero no puede hacerlo sin poner en peli-
gro su exitoso regreso electoral. Necesita seguir
utilizando a los presos como arietes humanos que
mantengan viva la ilusión del comienzo de una
nueva etapa histórica para recabar votos. q

Beren erakundea deseginda dagoe-
nean, kondena osorik betetzen dute-
nak, ezin izango dira harrotasun han-
diz agertu.

Ezker abertzaleak gordiar korapiloa
askatu nahiko luke, baina ezin du
egin hauteskundeetara arrakastatsu
itzultzeko aukera arriskuan jarri gabe. 
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Vaya por delante el agradecimiento del
recién creado movimiento Herrira hacia la
invitación que Gesto por la Paz nos ha

hecho llegar para participar en esta revista y poder
así compartir nuestras reflexiones. 

Nos parece importante subrayar la situación crea-
da en los últimos meses. En nuestra opinión, exis-
te un denominador común a la hora de definir el
momento en el que nos encontramos: se ha abier-
to un tiempo nuevo en el que la paz y las solucio-
nes se vislumbran más cercanas. Esta situación
genera ilusión y expectativas entre la ciudadanía.
Todos los partidos políticos, sindicatos y agentes
sociales admitimos que estamos ante una nueva
situación. Sin embargo, es evidente que no existe
esa misma unidad a la hora de definir y concretar
cuáles deben ser los pasos para avanzar dentro de

este nuevo escenario. Son muchos los temas a tra-
tar y entre ellos se sitúa la situación y el futuro de
las y los presos políticos vascos.

En nuestra opinión, por su importancia y grave-
dad cabe destacar la posición del gobierno del
Partido Popular, cuyo eje central es la aplicación
de la legislación penitenciaria vigente. gravedad,
porque hablamos de la decisión de seguir aplican-
do una legalidad ‘excepcional’, unas leyes que res-
ponden a un tiempo ya superado, unas medidas
de excepción  aplicadas de  forma colectiva. Una
ley que atenta directamente contra derechos
humanos elementales (cumplir la condena cerca
de casa, derecho a la salud, la libertad, etc.) no
puede ser por definición la vía para solucionar o
“reinsertar” a presas y presos. En ninguna parte del
mundo existe ley alguna que obligue a la disper-

UNA LEGISLACIÓN CONTRARIA A LOS
DERECHOS HUMANOS NO PUEDE SER
LA VÍA

Jon Garay Vales

Miembro de Herrira

Alderdi politiko, sindikatu eta gizarte eragile guztiok onartzen dugu egoera
berriaren aurrean gaudena. Hala ere, bistakoa da ez dagoela batasunik eszenato-
ki berri horretan aurrera egiteko eman beharreko urratsak zehazterakoan. Eta
presoen egoerari dagokionez, salbuespenezko neurri horiek desaktibatzea lehenta-
sunezkotzat jotzen dugu, ez direlako lagungarriak arazo hau konpontzeko eta
egunez egun gaizkiagotu baizik ez dutelako egiten. Kontraesan handia da aldi
berriaz hitz egitea eta beste garai batean eta baterako diseinatutako salbuespe-
nezko neurriak ezartzea. 
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sión de presos, lo mismo que ninguna ley mantie-
ne presos con enfermedades graves e incurables
en la cárcel. Desactivar esas medidas de excepción
pasa a ser prioritario porque no ayudan a solucio-
nar este problema y porque día a día no hacen
sino agravarlo. Es una gran contradicción hablar
de un nuevo tiempo y reivindicar medidas de
excepción diseñadas en y para otro tiempo. 

También vemos necesario reflexionar sobre algu-
nas de las afirmaciones que últimamente se trans-
miten desde el ministerio de Interior: “es incompa-
tible acceder a beneficios penitenciarios y un acer-
camiento de presos” o “la Vía Nanclares es la única
vía legal, la que mejor se ajusta a la constitución”.
Ambas resumen de manera clara la utilización polí-
tica que se sigue realizando de esa legalidad
excepcional. Es necesario y urgente diferenciar
entre el respeto de los derechos elementales que a
las personas presas y sus allegados les correspon-
den y los criterios o pasos que presas y presos
deben seguir para acogerse a beneficios peniten-
ciarios. El primer caso pasa, como antes decíamos,
por desactivar la actual legalidad de excepción. El
respeto de los derechos no puede esperar, no
puede haber razón alguna para condicionarlo.
Este primer paso sin duda facilitaría el segundo. Es
decir, es necesario abordar fórmulas jurídicas y
legales para tratar el futuro de las personas presas
y huidas. Creemos que esa tarea corresponde
exclusivamente a las partes afectadas, que la socie-
dad debemos acompañar para que ese camino
sea justo y ayude a consolidar un escenario de
paz. Nos parece adecuado aplicar medidas con-
cretas que posibiliten que el colectivo de presas y

presos pueda participar activamente en todo este
proceso, que se les pregunte, que puedan decidir
qué pasos están dispuestos a dar. Traerlos a las cár-
celes de nuestro pueblo sería un paso importante
en esa dirección. Nuestra opinión en relación a la
“Vía Nanclares” quiere ser coherente con todo lo
anteriormente expuesto. Nos parecen totalmente
legítimas y respetables las decisiones personales
que cada persona estime oportunas. Pero enten-
demos que en la actualidad las medidas aplicadas
desde el gobierno son arbitrarias ya que, como
decíamos, su base está en una legalidad de excep-
ción. No juzgamos si está bien o mal acogerse a
estas medidas, sino que reivindicamos que en este
nuevo tiempo deben apartarse medidas que más
que a la lógica jurídica, responden a intereses polí-
ticos. 

Nuestros objetivos prioritarios son el respeto de los
derechos fundamentales de las personas presas y
lograr que presos y huidos por razones políticas
vuelvan a su pueblo cuanto antes, libres. Nuestra
ecuación es simple, solucionar las cosas ayuda a
avanzar, no hacerlo lo dificulta. Respetar los dere-
chos de presas y presos ayuda a avanzar y eso
actualmente pasa por cambiar la política peniten-
ciara a claves de solución. La sociedad vasca
entiende de sobra que el mantenimiento de más
de 600 personas en la cárcel es difícilmente com-
patible con un escenario de paz.

Estamos seguros de que la suma de diferentes opi-
niones, propuestas y compromisos son fundamen-
tales. El objetivo de este artículo es, por tanto,
aportar un granito de arena en esa tarea.  q
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haya acordado unilateralmente ha quebrado
no solo los infinitos debates sobre “el precio”
de la violencia (muchas veces interesados),
sino que ha dado un nivel de dignidad a
dicho fin de la violencia, lo que era además
necesario para poder establecer la base ética
de la acción polít ica. Somos muchas y
muchos los que pensamos que por medios
exclusivamente policiales, legales y judiciales
no era ni posible ni deseable acabar con ETA
y que era solo el camino del convencimiento
político de la unilateralidad sería el efectivo,
como así ha sido. 

La unilateralidad precisa como complemento
necesario la posibilidad de verificación ó

El Acuerdo de Gernika establece expresa-
mente en su punto primero el principio
de la unilateralidad en el cese de la vio-

lencia requerido a la organización ETA, que
es exactamente lo que la organización pro-
clamó en su declaración de cese definitivo
en la lucha armada de octubre de 2011. La

unilateralidad excluye cualquier precio ó
condicionamiento ó límite político y consti-
tuye en sí misma la expresión de una deci-
sión política integral. El hecho de que el fin
de la lucha armada se haya anunciado y se

POR UNILATERALIDAD Y SIN
EXCLUSIONES

Patxi Zabaleta

Coordinador general de Aralar

Bakarrik aldebakartasunaren ezaguera politikoa zen bide eraginkorra –gertatu
den bezala- ETArekin amaitzeko. Aldebakartasuna hori egiaztatze-aukerarekin
osatu beharko zatekeen eta honetan Espainiako gobernuak ez du neurririk eman,
horren ordez ETA desegitearen eskakizuna aurkeztu duelako. Desegitea eskatzea,
disfuntzionala ere izan daiteke, azken urratsa izango litzatekeelako, desarmea eta
beste kontu batzuk –hemen ez leudeke presoak, ez dira-ta ETAren kontua- egiaz-
tatu ostean. Preso politikoen gaiari, beren izate hori aitortuta heldu behar zaio
eta amnistia ETAren “presoak” politiko bezala hartzeari eta aitortzeari emanda-
ko erantzun koherentea da. 

Presoak ez dira ETAren kontua.
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comprobación, que es el segundo principio
básico contenido en el punto primero del
Acuerdo de Gernika. Lo importante es el
cese de la utilización de la violencia con
fines políticos y una exigencia lógica de
dicho cese es su verificabilidad. Tal principio
está recogido el el comunicado de ETA,
anunciando el fin de la violencia y también
en la conferencia de paz de Aiete. El Gobier-
no de España no ha estado a la altura de las
circunstancias al rechazar verificación, que
es el camino necesario para la seguridad de
la destrucción de arsenales u otra clase de
recursos organizativos, tal como se ha efec-
tuado en todos los procesos finales de lucha
armada. 

El gobierno del estado, para ocultar tal falta
de responsabilidad, ha dirigido su dialéctica
propagandística a reclamar la “disolución de
ETA”. Dicha reclamación no solo no se refie-
re a lo esencialmente importante, sino que
incluso podría resultar disfuncional: ¿cómo
verificar la destrucción de arsenales y otros
recursos, una vez disuelta ETA? ¿cómo verifi-
car incluso su propia disolución? Lo lógico y
racional es que la disolución de la organiza-
ción ETA sea el último episodio del proceso,
en el que además tiene que asumir la ges-
tión de algunas cuestiones, entre las que no

están los presos condenados por actos de la
organización, por el delito de pertenencia a
la misma o por complicidad o sintonía políti-
ca con ella. 

Los presos y presas no son cuestión de ETA.
Son personas privadas de libertad en rela-
ción con la actividad de ETA, aunque
muchas de ellas no solo no han realizado
actividad armada alguna, sino que incluso
ni siquiera pertenecen a la organización. La
cuestión de los presos políticos hay que
abordarla reconociendo su condición de
tales, como por otra parte ya lo hace implí-
cita y contradictoriamente el propio estado
al establecer la pena añadida –e ilegal,
injusta y dolorosa- de la dispersión precisa-
mente a los presos que son de dicha condi-
ción de políticos. Y ello al margen de su per-

tenencia o no a ningún colectivo y de su
adscripción o no a ninguna ideología o
estructura política, como ocurre con los pre-
sos de Nanclares.  

La amnistía constituye la respuesta coheren-
te a la consideración y reconocimiento de
políticos de los “presos de ETA”, que como ya
se ha dicho no pertenecen en muchos casos

a la organización.  La amnistía es además el
procedimiento universal e históricamente
aplicado en los finales de toda lucha de con-
frontación armada. La amnistía constituye
además, una referencia de dignidad en la
pacificación social, aunque la exclusión nor-
mativa de la misma aún vigente en la Cons-
titución y las campañas periodísticas la
hayan puesto difícil. La amnistía es incluso
un valor positivo en el reconocimiento de las
víctimas de la violencia, aunque esta idea
pudiere parecer paradójica, por cuanto es la
amnistía la que da nivel político a la causa
por la que se convierten en una referencia
ética del futuro de nuestra sociedad.

El catalizador ideológico del mensaje del
Acuerdo de Gernika es que no haya excep-
ciones. No excepciones en las víctimas, ni en
el diálogo, ni en los presos políticos, ni en la
política. No excepciones en las víctimas de
ninguna violencia, porque esa es la garantía
de su no utilización política; aún pende en
los hilos del desván de nuestro subconscien-
te social el riesgo de reproducirse el esque-
ma de la prostitución franquista de la memo-
ria histórica con “los caídos”. No excepciones
en el diálogo, porque esa es la garantía del
respeto a la pluralidad propia e inherente a
nuestro pueblo. No excepciones en los pre-
sos políticos, porque la paz que toca a nues-
tra puerta se tiene que asentar en la igual-
dad. No excepciones legales ni políticas
entre partidos, porque ello rompería la igual-
dad.

La reconciliación social definitiva, por la que
trabajamos, debe basarse en principios éti-
cos, cuyo sustrato están la unilateralidad y
las no exclusiones. q

Amnistiak maila politikoa ematen dio
gure gizartearen etorkizuneko errefe-
rentzia etika bihurtzen dituen auziari.

Amnistia ETAren “presoak” politiko
bezala hartzeari emandako erantzun
koherentea da.
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Los presos de la organización terrorista ETA
nunca han sido una prioridad para la
banda. En las diferentes treguas y procesos

de diálogo, ETA nunca ha planteado la cuestión
de presos y penados. Posiblemente porque lo
consideraba concedido de antemano y buscaba,
fundamentalmente, un rédito político para
declarar su final. Por otro lado, la organización
ha llevado a cabo un control férreo de sus pre-
sos a través del entramado civil, negando siem-
pre cualquier posibilidad de mejora de la situa-
ción penitenciaria del penado a través de los
beneficios previstos en la legislación penitencia-
ria. ETA proclamaba el “derecho al cumplimiento
íntegro de las penas”.

Los presos sí han constituido un elemento aglu-
tinador de ese mundo, una forma de mostrar la

“crueldad del Estado opresor” con los “jóvenes
luchadores vascos”, una manera sibilina de fun-
damentar la teoría de las dos violencias. Y el ale-
jamiento, que se concibió como una fórmula de
facilitar la reinserción de los penados, ha supues-
to un factor muy importante de cohesión de
todos los miembros de Batasuna y una fórmula
sencilla de vender la “victimación” que sufren las
familias de esos “jóvenes luchadores”.

Pero en los últimos meses toda esa construcción
laboriosamente levantada durante muchos años
se está resquebrajando. Varios son los factores
que han contribuido a ello. El primero y clave de
todos los demás es la debilidad de ETA que ante-
cedió al anuncio del cese de su actividad arma-
da. El mundo de Batasuna buscó su legalización
a través de Sortu, cuyos estatutos contenían la

PRESOS DE ETA

Jesús Loza

Comisionado para la Conviviencia y la Memoria

ETAk beti ezarri izan du presoekiko kontrol latza, estatu zapaltzailearen ‘krudel-
keria’ erakutsiko zukeen multzo lotzaile bihurtzeko. Orain, presoek harriduraz
ikusten dute nola Batasunaren munduak legaltasuna denen agerian onartzen duen
eta erakundeetan sartu den, beraiek ez betetzera behartzen dituzten bitartean.
ETAk bere mundu zibilari kohesionaturik eusteko erabili ditu presoak eta, azke-
nean, paradoxa baten aurrean dago: presoen kontua bideratuta edukita bukatu
nahirik, egiteko erarik onena behin betiko desagertuz egitea dela. 
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aceptación completa de las previsiones de la Ley
de Partidos. Y por fin, un reducido pero signifi-
cativo grupo de presos dieron el paso de buscar
su reinserción de forma individual, los presos
comprometidos con el irreversible proceso de
paz. Y esos presos, cumpliendo lo previsto en la
legislación penitenciaria están en cárceles vas-
cas, acceden a permisos y algunos a regímenes
de semi-libertad.

Y ante esta crisis evidente, la respuesta sigue
siendo la misma de siempre. Prietas las filas y no
os preocupéis que saldréis todos juntos gracias a
la amnistía que la lucha popular arrancará a los
Estados español y francés. Y no se entiende que
personas inteligentes y con gran capacidad polí-
tica sean incapaces de reaccionar y afrontar la
realidad. No habrá amnistía ni ningún otro suce-
dáneo. Y para una vez que parecía que iban a
aceptarla, la firma por parte del EPPK del acuer-
do de Gernika, lo llevan a cabo con trampa. Por-

que firman el acuerdo pero no el punto que
hace referencia al cumplimiento de la legalidad
para abordar la reinserción.

Y los presos ven con estupor cómo el mundo de
Batasuna asume la legalidad a cara descubierta
y llega a las instituciones, mientras que sigue
obligándoles a no cumplirla. Y a no poder acce-
der a los beneficios penitenciarios a los que
tiene derecho cualquier preso. De tal forma que
los presos sufren una doble condena. La impues-
ta por los crímenes cometidos y la que se les
impone desde su propio mundo para que no
accedan a mejorar su situación. Y lo que es aún
más incomprensible es que actúen así sabiendo
a ciencia cierta que no habrá amnistía. Es decir,
que no sólo les están imponiendo una segunda
condena, sino que, además, les están engañan-
do creándoles falsas expectativas. 

Y los presos que estaban iniciando el camino de
la reinserción lo han abandonado ante los can-
tos de sirena que les venden con alevosía. Y la
pregunta es ¿hasta cuándo van a aguantar así?
Porque la manifestación de enero fue muy

numerosa pero, después, nada. ¿Hay que seguir
así hasta la próxima manifestación y comprobar
que tampoco tiene ningún resultado?

La impresión que tengo es que Batasuna y ETA
no saben salir de la trampa que ellos mismos
han creado. ETA probablemente necesite para
disolverse definitivamente dejar encauzada la
cuestión de los presos y piensa que algo harán
los estados. Batasuna no tiene valor, o no

puede, o no quiere hablar claro a los presos y a
la banda. Y se encuentra todo ese mundo ante
un círculo vicioso que ellos han creado y que
nadie más que ellos tiene que resolver. Y los esta-
dos ya han dicho que no habrá soluciones colec-
tivas y que la reinserción será individual y sujeta
a las previsiones legales. 

Y el Estado de Derecho lo que tiene que hacer es
deshacer el engaño al que ETA y Batasuna some-
ten a sus presos. En primer lugar diciendo a
Batasuna que lo hagan ellos que son los que tie-
nen autoridad en ese mundo. Pero si ellos son
incapaces de hacerlo, alguien tendrá que sacar
del engaño a los presos y romper el círculo vicio-
so en el que su mundo les ha metido. Y expli-
carles que el objetivo de la política penitenciaria
es el de su reinserción, que existe un itinerario

que tienen que recorrer de forma individual y
con condiciones para lograrla y que ya hay
gente que ya lo está recorriendo. Y una última
consideración. Alguien tendrá que explicarles
que la mejor forma de acelerar ese itinerario es
precisamente la desaparición definitiva de ETA.

ETA ha utilizado a los presos, lo ha hecho para
mantener cohesionado a su mundo civil, y se
encuentra al final con la paradoja de que que-
riendo terminar con la cuestión de los presos
encauzada, la mejor forma de hacerlo es desa-
pareciendo de forma definitiva. q

Estatuek esan dute jada ez dela
konponketa kolektiborik izango eta
gizarteratzea banan-banakoa eta
aurreikuspen legalen araberakoa
izango dela. 

Presoek harriduraz ikusten dute nola
Batasunaren munduak legaltasuna
onartzen duen eta erakundeetan
sartu den.

Bigarren kondena bat ezarri ez ezik,
iruzur egiten diete, itxaropen faltsuak
emanez.
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Introducción

Cuando una persona decide entrar en ETA
no sabe lo que hace y, muy probable-
mente, no sabe para qué lo hace ni las

consecuencias que tiene hacerlo. Estas conse-
cuencias solo pueden ser dos: una dramática,
que supone su muerte como consecuencia de
algún enfrentamiento con la policía o como
consecuencia de la propia autodestrucción físi-
ca en forma de bomba manipulada, y otra con-
secuencia más natural e inevitable: detención,
juicio, y posterior encarcelamiento.

Nos centraremos en la segunda consecuencia,
porque a la primera solo pueden darle trata-
miento los familiares de este miembro de ETA
muerto. Tratamiento en forma de lamento y

dolor perpetuo en todos los casos y tratamien-
to en forma de odio añadido a este lamento, en
algunos casos. Odio dirigido hacia un supuesto
Estado causante de esta muerte, tal y como
establece su propia doctrina.

Pues bien, la encarcelación de un miembro de
ETA supone una comprensible alegría para las
victimas directas de esta persona, para las victi-
mas en general de ETA, para los amenazados
por esta organización y supongo que para
todas las personas de bien que no desean que
un potencial asesino ande libre por las calles
empuñando armas, manipulando bombas,
robando vehículos y material diverso, o extor-
sionando a otras personas con supuesto poder
adquisitivo. Y digo que supongo, en este último

PRESOS, PRESOS DE ETA

Josu Elespe

Abogado e hijo de una víctima de ETA.

ETAko presoek edozein preso arruntek baino ez abantaila gehiago ezta gutxiago
ere ez dutela izan behar abiapuntutzat hartua, artikulugileak hori horrela gerta
dadin zer nolako zailtasunak dauden aztertzen du. Alde batetik, PP, eskuin mutu-
rrekoen eta PPk berak, bere ideia edo jarrera politikoekin bat zetozelako, goratu
dituen biktimen elkarte jakin batzuen botoaren gatibu da. Eta, bestetik, ezker
abertzaleak galtzaileari (ETA) irabazlea zela ikustarazi zion bezala, orain beste
hau ikustarazi beharko lioke: beren presoentzako irtenbide bakarra behin eta
berriro ukatu duten legeria horri heltzea dela. 
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caso, porque tratándose de la compleja socie-
dad vasca cualquier cosa es posible.

Esta encarcelación, ¿qué sentimientos produce
en el mundo dirigente y militante de la izquier-
da abertzale? Que lo contesten ellos, porque yo
no tengo ni idea. ¿Y en los familiares de este
miembro de ETA detenido? Difícil pregunta. Me
atrevo a afirmar que en muchos casos supone
cierto descanso y alivio, en la medida en que
celebrarán que su familiar para de matar, y en
que esta detención va a facilitar que puedan
verle y tocarle en persona, aunque sea esporá-
dicamente. Por lo menos, saben donde está y

que no le va a faltar comida, manta para el frío,
aspirinas para el dolor de cabeza, posibilidad de
estudiar, etc.

¿Qué hay en la cabeza de este miembro de ETA
cuando es encarcelado? ¿Continúa presente el
odio y el fanatismo grabado a fuego en su
alma? ¿Ha iniciado un periodo de autocrítica
personal que le ha llevado incluso a alegrarse
de su propia detención? Imagino que habrá de
todo, como en botica.

El caso es que la situación y tratamiento de
todos los presos de ETA está en el centro del
debate. Lo ha estado siempre para la izquierda
abertzale y lo está ahora para todos los demás
partidos políticos responsables de solucionar
esta situación.

Teniendo en cuenta que ETA ha anunciado el
cese de sus actividades y teniendo en cuenta
que todo indica que esta decisión es definitiva
(visto el rendimiento electoral que la izquierda
abertzale ha obtenido de la misma), llega la
hora de decidir que se hace con estos presos.

Propuesta-causas-propuesta
Daré mi humilde opinión como ciudadano, opi-
nión que es tan válida como la de cualquier
otra persona, independientemente de que esté
más o menos afectada por lo realizado por ETA
a lo largo de su sangrienta historia: el trata-
miento a los presos de ETA debe ser igual que
el que se da a los presos comunes. Lo que sig-
nifica:
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- Beneficios penitenciarios para el que cum-
pla los requisitos
- Excarcelación de los presos gravemente
enfermos que cumplan los requisitos
- Acercamiento a cárceles cercanas a su lugar
de origen o residencia
- Eliminación de la doctrina Parot
- Y resto de medidas penitenciarias tendentes
a lograr su reinserción en la sociedad

Estas medidas tan generales, que seguramente
son más (siento mi desconocimiento), no
supondrían ni más ni menos que el cumpli-
miento estricto de la ley. No suponen ningún
tipo de cesión, rendición, o bajada de pantalo-
nes.

¿Por qué no se llevan a cabo, entonces?
1. EL PP, responsable en este momento de la
política penitenciaria, está preso de un voto
de extrema derecha muy radicalizado que le
impide tomar estas medidas. A su vez, es
aliado de determinadas asociaciones de vic-
timas del terrorismo opuestas a que se
tomen hacia los presos de ETA medidas que
no sean las actuales. Asociaciones de victi-
mas encumbradas por el propio PP por
defender ideas o posiciones políticas simila-
res. A su vez, debe cambiar un discurso y
una política hacia ETA, y debe resituarse en
un nuevo contexto diferente al usado por
ellos durante mucho tiempo y consistente en
la utilización electoral del terrorismo y de sus

consecuencias en forma de victimas. Con
todo, confío en la sensatez de un gobierno
que tiene ante si la oportunidad histórica de
finiquitar el problema de ETA

2. De la misma manera que la izquierda
abertzale convenció al perdedor (ETA) de
que había ganado, debe convencerla ahora
de que la única salida para sus presos pasa
por acogerse a esa legalidad de la que siem-
pre han renegado. El problema es si la
izquierda abertzale quiere realmente eso. De
ser así, su discurso histórico quedaría patas
arriba. Allá ellos. Siempre podrán recurrir a
retorcer el lenguaje con la misma habilidad
con la que lo llevan haciendo últimamente y

Preso batzuek bandarekiko lokarriak
hautsi dituzte eta gertatutakoaren
kontakizun morala sortzen diharduen
kartzelan daude.

ETAko presoei preso arruntei eskain-
tzen zaien tratamendu bera eskaini
behar zaie. 
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que tan injustamente está calando en el ciu-
dadano. Por lo tanto, el mayor freno para
que los presos se acojan a su tratamiento
como presos comunes viene de la propia
ETA, quien les sigue vendiendo la moto de
las salidas colectivas en forma de amnistías y
similares. Bien harían los familiares de los
presos en desligarse de la doctrina domi-
nante, y exigir a ETA y, por ende, a la
izquierda abertzale un giro en este asunto.
De lo contrario, la situación de sus presos
sería irresoluble, por mucha presión socio-
pancartera que utilice todo este complejo
entramado.

Hay una serie de presos que han roto con la
banda, han decidido libremente trabajar en la
cárcel, destinar parte de ese dinero a pagar a
sus victimas, se arrepienten sincera y humana-
mente de lo realizado, reconocen el daño cau-
sado, admiten que lo realizado fue un error, lo
exponen públicamente y han dado un paso
muy grande pidiendo perdón a la cara de las
víctimas que les han querido escuchar. Es decir,
están haciendo lo que siempre se les pidió que
debían hacer. No voy a defenderles en absolu-

to. Son tan asesinos como los otros, pero ellos
lo saben y lo reconocen. Han realizado una
autocrítica dolorosa para ellos, pero muy nece-
saria para todos. Estas personas llevan años en
la cárcel, décadas incluso, están rehabilitadas,
no suponen un riesgo para la sociedad, han
cumplido su pena y castigo, si nos atenemos al
código penal cumplen los requisitos de reinser-
ción en la sociedad. Y estas personas están en
una cárcel donde se está gestando el relato
moral de lo ocurrido, ese relato que tanto teme-
mos algunos y que hemos visto en esta cárcel
una luz al final del túnel de la esperanza. Lo
realizado por estas personas debe extenderse
como una balsa de aceite entre todos los presos
de ETA (por lo menos, los también arrepentidos
que no se atreven a dar el paso por temor a la
propia ETA o por temor a enfrentarse a su pro-
pia conciencia, esa compañera de viaje tan
cruel).

Estas personas deberían empezar a ser tratadas
como presos comunes. Aquí está la salida a la
situación de los presos de ETA. No hay que irse
muy lejos. Se trata de poner un nombre en el
GPS: Nanclares de la Oca. q
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El espíritu de la época actualmente domi-
nante en España vive el tiempo histórico
como simultaneidad y no como sucesivi-

dad, y se mantiene permanentemente en
ebullición en una actualidad perpetua en la
que no hay espacio para el distanciamiento
reflexivo o para extraer debidamente las per-
tinentes enseñanzas del pasado. Por este
motivo, hoy existen en el País Vasco y en el
resto del país demasiados hombres y mujeres
que habitan en una realidad que pierde todo
tipo de conexión con el pretérito, empeque-
ñeciendo y relativizando la barbarie etarra:
fundamentalmente, desdeña los recuerdos
colectivos existentes tras lustros de convivir

con la violencia y menosprecia el cúmulo de
conocimiento aprendido a base de acopiar
lágrimas de impotencia tras cada nuevo acto
de crueldad. El relato constante y firme de las
víctimas del terrorismo aparece, de este
modo, como el principal freno contra esta
intensa amnesia colectiva que, en Euskadi, se
convierte en una de las principales rémoras
contra la reivindicación de la verdad histórica
y de la justicia.

De hecho, esta interesada desmemoria refe-
rencial, aliada con un espíritu ideológico frí-
volo, contemporizador y desinteresado de la
defensa del sistema democrático y de la sal-

UNA JUSTICIA QUE MIRE A LAS VÍCTIMAS

Teresa Díaz Bada

Presidenta del Foro contra la Impunidad en el País Vasco e hija de una víctima de ETA

Terrorismoaren biktimen kontakizun etengabe eta sendoa da iraganarekiko lotura
guztiak galdu dituen eta ETAren basakeria erlatibizatu duen amnesia kolektiboa-
ren aurkako galga nagusia. Hiltzaileak etorkizuneko buruzagitzat hartzen dituen
eta demokratak eskuin muturreko ghetto misteriotsura jaurtitzen dituen testuin-
gurua da. Horregatik, biktimek jagoletza zuhurrerako konpromiso bihurtu behar
dute beren testigantzako jarduera, horrela, esparru politiko edo judizialetatik,
ETAko presoei buruzko kartzela politika helburu alderdikoi eta interesatuekin
erabiltzeko tentazioan ez jausteko, esate baterako, preso horiei zigorra barkatze-
ko neurri batzuk emanez. 
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una serie de responsabilidades que nos son
propias no de un modo exclusivo, pero sí pre-
ferencial: la lucha contra el olvido, la lucha
contra cualquier forma de impunidad y la rei-
vindicación de la autoría del relato de lo
padecido.  

La justicia es un derecho fundamental de
cualquier ciudadano, y especialmente de las
víctimas. Por este motivo, éstas han de con-
vertir su tarea testimonial en un compromiso
de atenta vigilancia para que desde ámbitos
políticos o judiciales no se caiga en la tenta-
ción de utilizar parcial e interesadamente la
política penitenciaria sobre los presos de ETA
como una forma de otorgar a éstos determi-
nadas medidas de condonación de la pena.
Jamás ha de considerarse la reinserción social
como una finalidad absoluta y superior propia
de las penas de cárcel, sino que cualquier
medida de este tipo ha de compatibilizarse
siempre con las exigencias de justicia previs-
tas en la Constitución. En este sentido, resul-
ta alarmante que se aireen las peticiones de
perdón de etarras y la indulgencia de las víc-
timas que les perdonan, y no se publicite de

vaguardia de los valores fundamentales de
nuestro sistema de convivencia, es la que ha
propiciado el actual panorama social malea-
ble e insustancial que padecemos, en el que
demasiadas agendas políticas se pliegan a las
presiones de los terroristas, de los amigos de
los terroristas y de los sectores sociales más

radicales y populistas, dando luz a una reali-
dad hedionda en la que los asesinos son tra-
tados como los líderes del futuro, en la que
los demócratas son expulsados al gueto mis-
terioso de la derecha extrema y en la que, en
el colmo de las vilezas, las víctimas somos
consideradas como peligrosos elementos de
odio, intolerancia y crispación. 

En este marco político-social, la acción de las
víctimas del terrorismo ha de centrarse en

Delinkuenteak salatu egin behar du
gizartean erakunde terroristaren izae-
ra totalitarista. 
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mismos para la convivencia colectiva. Un
fanático no deja de serlo por cumplir una
condena y una ideología totalitaria que ha
impulsado a alguien a cometer los crímenes
más horrendos no se disuelve por arte de
magia en una celda. Por este motivo, el pro-
ceso, siempre individualizado, de vuelta a la
normalidad de los varios centenares de eta-

rras que permanecen en prisión ha de seguir
una ruta claramente definida y vigilada que
debe proporcionar a las víctimas la posibili-
dad de aceptar o no el mismo. Esto nada
tiene que ver con lo que en estos momentos
están haciendo tantos políticos empeñados
en eso que ellos llaman “reconciliación”. 

El terrorista ha de buscar activamente su pro-
ceso de reinserción, demostrando que su
apuesta por reintegrarse nuevamente a la
sociedad democrática que una vez humilló y
diezmó es radicalmente sincera y que no se
trata únicamente de una estrategia para
beneficiarse, una vez más, de la generosidad
del Estado de Derecho. Consecuentemente,
el victimario ha de pedir perdón y rechazar
públicamente la violencia (y destacamos esta
exigencia de notoriedad), pues el delito de
terrorismo por el que se le juzgó y condenó
también tuvo dramáticas repercusiones colec-
tivas (macroterrorismo). Además, el delin-
cuente ha de denunciar socialmente el carác-
ter totalitario de la organización terrorista a la
que un día perteneció y, para ello, resulta
fundamental que la persona que desee rein-
sertarse colabore activamente con las autori-
dades, y dentro de sus posibilidades, ayude al
esclarecimiento de los cientos de crímenes de
la banda terrorista ETA que se encuentran
pendientes de resolver.

Solo así muchas víctimas podremos creer real-
mente en el arrepentimiento y en la posibili-
dad de reinserción del asesino de nuestros
familiares. Todo lo demás serán componen-
das políticas que la historia descubrirá y que
sumirán a nuestra sociedad en lo más profun-
do de la ignominia. Porque el país que no
apoya a sus víctimas carece de futuro. q

la misma manera las posturas indignantemen-
te recalcitrantes de los asesinos que se niegan
a pedir perdón o la voz de las víctimas (la
mayoría) que no están dispuestas a perdonar
y que solamente demandan justicia, sin que
eso les convierta en seres odiantes que se
oponen a la manida y supuesta reconcilia-
ción. Y resulta sangrante que determinados
políticos acudan a las cárceles a hablar con
los presos prometiéndoles condonaciones de
penas, mientras que nunca les exigen, por
ejemplo, que colaboren con la justicia en el
esclarecimiento de los crímenes que están
impunes. La denominada “vía Nanclares” es
un ejemplo de esto que señalo.

Además de la existencia de posibles prácticas
que pudieran favorecer la impunidad de los
centenares de miembros de ETA que perma-
necen encarcelados en prisiones de España y
Francia, hay otro tipo de inmunidad sobre la
que acertadamente ha alertado Carlos Fer-
nández de Casadevante Romaní, catedrático
de Derecho Internacional y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad rey Juan Carlos,
y que ahora cobra una especial significación.
“De los 858 atentados con víctimas mortales
cometidos por ETA a lo largo de su existencia,
300 están todavía sin resolver policialmente.
En esa cifra se incluye un centenar de atenta-
dos prescritos y 78 autores materiales que

pudieron acogerse a la Ley de Amnistía de
1977. El resultado de todo ello es que el
55,71% de los asesinatos de ETA gozan hasta
la fecha de una impunidad de facto. (…)  Los
daños que la pasividad y la impunidad oca-
sionan a las víctimas del terrorismo como con-
secuencia de las prescripciones propiciadas
por la inactividad o por el deficiente funcio-
namiento de los órganos del Estado, no se
reparan con dinero. La única reparación real
se deriva de la justicia. De una justicia efecti-
va. Sin ella, ni existe el Estado de Derecho ni
la democracia es tal.”

El cumplimiento de la pena es el primer paso
que han de dar los presos etarras que quieran
reinsertarse, pero el acatamiento de esta con-
dición tampoco es suficiente, por sí sola, para
garantizar la inmediata recuperación de los

ETAren hilketen %55,7ak, gaur arte,
zigorgabetasunez bilduta daude.

Ez dago tarterik hozte erreflexibo-
rako edo iraganeko irakaspenak
ateratzeko.
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La llamada “vía Nanclares”, esto es, entre
otras cosas, que quienes han cometido deli-
tos al servicio de ETA reconozcan que han

causado un daño injusto y absurdo y que asu-
man que deben repararlo, del modo que sea
posible, no sólo es una referencia del camino
jurídicamente necesario hacia la reinserción,
conforme a lo dispuesto en los artículos 90 del
Código Penal y 72.5º y 6º de la Ley Orgánica
General Penitenciaria, sino una referencia ética
necesaria para nuestro futuro.

Asumir que uno no fue un luchador por la liber-
tad, sino un asesino (véase Los justos de Albert

Camus), que ha causado injusta, errónea e inú-
tilmente daños irreparables a personas concre-
tas y a toda la sociedad en su conjunto, supone
transitar con valentía y honestidad por una
senda dura y dolorosa. El final del camino es la
recuperación del infractor para la comunidad,
recogiendo las ideas de Reyes Mate. Senda que
se ha de recorrer personal y colectivamente.

Sin duda, muchas víctimas, y quizás aún más
personas que no han sido víctimas, desean que
quienes han causado un daño irreparable
sufran por el delito cometido, que no salgan
nunca de prisión, que cumplan alejados de sus

RESTAURAR LA CONVIVENCIA

Xabier Etxebarria Zarrabeitia

Profesor de Derecho Penal de la Universidad de Deusto

Bidearen amaiera arau-hauslea elkarterako berreskuratzea da eta berarekin dakar
gure historiako azken 50 urteak gainditzearen barruan kontuan hartu behar diren
behar juridiko, sozial eta etikoei heltzea. Berrezartze-justizia, lehenengo eta
behin, justizia da eta bere aukerak justizia formalak esku hartu eta gero garatuko
dira bakarrik. Baina berrezartze-justiziak harago joan nahi du. Berrezartze-topa-
keta indibidualean parte hartu zuen biktima batek publikoki eta egokitasun han-
diz zioen bezala, “barkamena justiziatik harago doa”. Ez du inoren apalkuntza-
rik nahi, alderantziz baizik, delako horrek duintasuna berreskuratzea, delako
hori errekuperatzea, gizarteratzea eta delako horrek Euskadiko bizikidetzari ekar-
pena egitea nahi du. 
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encuentro restaurativo individual: “el perdón va
más allá de la justicia”. La Justicia meramente
vindicativa, punitiva, centra su atención en el
castigo del culpable, lo cual sin duda es vivido
como justo por la víctima, pero la satisfacción a
la víctima puede buscarse más allá de la mera
sanción al infractor. 

Exigir éticamente -no exigir jurídicamente, que
eso corresponde a la ley y a la justicia- a los que
han cometido acciones terroristas, y a todo el
ámbito ideológico del que eran la vanguardia
armada, que transiten por ese difícil camino del
reconocimiento de lo injusto, erróneo e inútil
del daño causado por ETA y la izquierda abert-
zale -que debe ir mucho más allá de las paupé-
rrimas declaraciones hasta ahora conocidas-, así

como exigir al Estado y a las formaciones políti-
cas que hagan su autocrítica respecto a las
injustas vulneraciones de derechos humanos
causadas por grupos incontrolados o paraesta-
tales o por los propios poderes del Estado, no
busca la humillación de nadie, sino al contrario,
su redignificación, su recuperación, su reinser-
ción y su aportación a la convivencia en Euska-
di.

Adoptar la mirada restaurativa, reconstructiva -
lo cual implica verdad, reconocimiento, digni-
dad, justicia y memoria- no solo para la justicia
sino para la convivencia, es a mi juicio una
necesidad para abrir verdaderamente un nuevo
tiempo social y ético, una nueva etapa de la his-
toria de Euskadi que no sea la prolongación
con secuelas de décadas de heridas sin cicatri-
zar.

Justicia restaurativa puede ser mucho más que
encuentros individuales entre exmiembros de
ETA y víctimas, lo cual tiene sus límites para
extenderse. Debemos adquirir esa mirada,
replantearnos nuestras relaciones sociales, bus-
car prácticas restaurativas en los pueblos y en
los barrios, tender puentes, reconocer el sufri-
miento del otro, negar los bandos, sanar la con-
vivencia… lo cual solo puede hacerse desde un
acuerdo ético básico de rechazo a cualquier
clase de vulneración injusta de derechos huma-
nos. q

familias y en condiciones de dureza. Otras vícti-
mas nos han demostrado que su generosidad,
su paz y su capacidad de empatía nos sorpren-
de maravillosamente. Puede ser comprensible
que para algunos la reinserción de los que fue-
ron terroristas quede fuera de los aspectos a
tener en cuenta. Se trataría de una expresión
de una justicia exclusivamente vindicativa. Pero
no es a mi juicio el mejor camino: deja fuera
necesidades jurídicas, sociales y éticas que hay
que incluir en la superación de los 50 últimos
años de nuestra historia.

La Justicia restaurativa es, en primer lugar, justi-
cia. No puede ser de otro modo. En este ámbi-
to del que hablamos, las posibilidades de justi-
cia restaurativa solo pueden darse una vez ha
intervenido la justicia formal, que ha declarado
la verdad jurídico-formal sobre los hechos, fija-
do en una sentencia el reproche público por el
injusto realizado e impuesto la pena en que se
concreta la responsabilidad legal.

Desde la perspectiva jurídico-formal, las institu-
ciones y órganos judiciales competentes deberí-
an afrontar ya las decisiones legalmente aplica-
bles que hagan efectivo el mandato constitu-
cional de la reinserción social: destinar a las per-
sonas presas a los establecimientos penitencia-
rios adecuados para su proceso de reeducación
y reinserción social -hoy día entiendo que la
política penitenciaria en este sentido debe estar
regida por la promoción del debate libre en las
prisiones, evitar el control y la presión del colec-
tivo y favorecer la relación de las personas pre-
sas con sus familias y la sociedad-, así como
abordar un plan concreto para la puesta en

libertad de los presos que están fuera de la dis-
ciplina del colectivo y aportando a la revisión
crítica del pasado, a la reparación a las víctimas,
a la construcción de la convivencia en Euskadi
y contribuyendo a un relato y una memoria
basadas en la injusticia de las vulneraciones de
derechos humanos habidas.

Pero la justicia restaurativa quiere ir más allá.
Como con gran acierto decía públicamente
hace poco una víctima que participó en un

Berrezartze-jarduerak bilatu behar
ditugu gure gizarte harremanetan,
bandoak ukatu, bizikidetasuna senda-
tu... 

Askatasunaren aldeko borrokalari ez
ezik, hiltzaile izan dela onartzeak
bide gogor eta mingarria igarotzea
dakar. 
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El 3 de noviembre del año pasado, luego,
quince días después de la declaración de ETA
de abandono definitivo de la violencia, Iñigo

Gurruchaga firmaba, como corresponsal de “El
Diario Vasco” en Londres, un muy interesante artí-
culo “El día después de los presos del IRA”, título
que me ha inspirado el que encabeza estas líneas.
El subtítulo de su artículo decía así: “mientras la
cúpula se integró en la política, la mitad de los
excarcelados creen que su vida era más fácil en
prisión”.

En su texto podemos leer que “de los siete supues-
tos miembros del Consejo Militar de la banda en el
momento en el que el grupo decidió el cese de sus

actividades, en 2005, uno es un alto cargo del Eje-
cutivo de Irlanda del Norte; otros dos, diputados
en el Parlamento de Dublín; otro falleció; el quinto
se ha acercado a los disidentes; otro vive discreta-
mente en la capital irlandesa; y el séptimo, jefe del
Estado Mayor, sigue con su negocio de contra-
bando”. El Acuerdo de Viernes Santo de 1998,
recuerda Gurruchaga, establecía el plazo de dos
años para la liberación anticipada de los presos,
uno de los aspectos que más costó acordar en la
larga noche de abril en la que se selló el pacto.
Vale la pena que lean su artículo en su integridad.

Hay que añadir que, en Julio de 2011, seguían en
prisión 39 presos pertenecientes a grupos que no

EL DÍA DESPUÉS DE LOS PRESOS DE ETA

Javier Elzo

Sociólogo

Justiziaren esparruaren alde nago, jakina, eta presoak ateratzearen aldekoa naiz
baldin eta, gutxienez, oinarrizko bi baldintza betetzen badituzte: banan-banan
aitor dezatela eragin duten kaltea eta formalki agin dezatela aurrerantzean inoiz
ez dutela indarkeria erabiliko. Horri ez nizkioke gehituko, baldintza erara, bar-
kamena edo damutzea kontzeptuak. Desiragarriak lirateke adiskidetzeari begira,
baina ez nahitaezkoak bizikidetasunari begira. Hala ere, esparru kolektiboan,
ezker abertzaleak euskal gizarte osoari eta, bereziki, ekarri duen samin itzelaga-
tik, ETAk eragin dituen biktimei, barkamena eskatu behar diola defendatzen dut.
Gobernuak edo Segurtasunerako Indar eta Taldeek ere indarkeria bidegabe erabili
zuten agenteengatik barkamena eska dezatela eskatuko nuke. 
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la Guardia Civil, condenado a 75 años de cárcel,
de los que cumplió cuatro antes de ser excarcela-
do por el Gobierno.

Me he detenido en lo anterior, aún brevemente y
dejando en el tintero mil y un matices, para mos-
trar que, tras las condenas a los terroristas, gene-
ralmente condenas muy duras, su tiempo de per-
manencia en la cárcel ha sido muy variada en los
casos del IRA, Brigadas Rojas, Banda Baader y ETA.
Precisamente si entráramos en matices se podría
pensar que los miembros del IRA (excepto los recal-

citrantes) salieron muy pronto, tras los acuerdos de
Viernes Santo, mientras que los de las Brigadas
Rojas y los de la banda Baader, estuvieron más
años en la cárcel. Se puede argüir que los prime-
ros porque se trataba de un enfrentamiento entre
comunidades y, “en el otro lado”, también había
presos. Lo que asemeja la situación de los presos
de ETA al de los de las Brigadas Rojas y la Banda
Baader (aunque también hay condenas por el GAL
y malos tratos policiales, alguno con consecuencia
de muerte). Pero, por otra parte, Brigadas Rojas y
Banda Baader no tenían detrás el apoyo de un
colectivo como el Sinn Fein en Irlanda y Batasuna
en Euskadi, lo asemeja la situación entre ambas, si
lo miramos desde este punto de vista.

apoyaban la línea de los miembros Provisionales
del IRA y el Sinn Féin. 

Valerio Morucci es uno de los cuatro terroristas de
las Brigadas Rojas que secuestró en 1978 a Aldo
Moro que fue asesinado, probablemente, por su
jefe Mario Moretti. Morucci fue quien llamó a la
familia de Moro para decirle donde se encontraba
su cadáver, que él mismo condujo en una furgo-
neta.  Condenado a cadena perpetua “se disoció”
públicamente de las Brigadas Rojas y salió de la
cárcel quince años después. En Septiembre de
2011 fue entrevistado por Le Monde (28/11/11)
tomándose un café en una terraza de París. Reco-
noce que “fueron vencidos”, que “ejecutando a
Moro nos ahogamos en la sangre”, pero “sin pesar
ni remordimiento” afirma que “la lucha armada
tenía un sentido en aquellos tiempos”.

Los miembros de la banda Baader-Meinhof fueron
detenidos en 1972, y condenados a cadena per-
petua en 1974. Algunos se “suicidaron” en las cár-
celes donde estaban en condiciones muy duras.
En 1994, fue liberada la última terrorista, Irmgard
Möller.

Si nos detenemos en el caso de ETA, según Etxe-
rat, en octubre de 2011 había 703 presos de ETA
en varias cárceles, la mayoría en España. Entre
1996 y 2004, 56 presos de ETA condenados a más
de treinta años, salieron de la cárcel. Uno de ellos,
con una condena de 327 años, salió antes de
cumplir 16 años en prisión. Después, la doctrina
Parot está prolongando la estancia en prisión. En
fin, no podemos no citar el caso de un general de

1996 eta 2004 bitartean, hogeita
hamar urtetik gorako kartzela zigorra
jaso zuten ETAko 56 preso kartzelatik
atera ziren.
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Este brevísimo repaso nos muestra que si bien la
historia es maestra de vida, y que sería un error y
una estupidez no tenerla en cuenta, esa misma
historia no tiene soluciones para cada uno de las
situaciones que, aunque más o menos similares,
nunca son idénticas. Llega un momento en el que,
cada sociedad, tras verificar cómo han actuado los
que han pasado por situaciones similares, debe

enfrentarse a su propia realidad y actuar en con-
secuencia. En ese momento está ahora la socie-
dad vasca.

Compruebo, ¡ay!, que ya he cubierto el espacio
que me han asignado para este texto. Debo ser
telegráfico en adelante1. Pienso que mientras el
grueso de presos etarras esté en la cárcel, y la poli-
cía no se decida a detener a los que siguen libres
(si es cierto, como se dice, que los tienen contro-
lados), ETA seguirá viva. Personalmente me incli-
no, obviamente en el marco de la justicia, por la

salida de los presos con, al menos, dos condicio-
nes básicas: reconocimiento individualizado del
daño causado y promesa formal de nunca más
hacer uso de la violencia. No incluiría, como con-
diciones, los conceptos de perdón o arrepenti-
miento. Serían deseables pensando en la reconci-
liación, pero no imprescindibles pensando en la
convivencia. 

Sin embargo, en el ámbito colectivo, sostengo que
la izquierda abertzale debe pedir perdón a la socie-
dad vasca en su conjunto y, mas en particular, a
las víctimas  que ETA ha generado, por el inmenso
daño que ha causados – ella, la izquierda abertza-
le, no solamente ETA - en estos años pasados. Tam-
bién pediría, sea al Gobierno, sea a las Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad, que también pidieran per-
dón por los agentes que, en uso indebido de la
violencia - torturas y malos tratos-  protagonizaron.

En fin, la transición española, y la política del olvi-
do que se instauró entonces (que otros llaman
política de recuerdo), es un ejemplo donde mirar-
se para saber cómo no hay que hacer las cosas.
Todavía hoy colea, setenta años después, la cues-
tión de la Memoria histórica y del debido respeto
a las víctimas de la guerra y postguerra del 36. q

Gizarte bakoitzak bere errealitateari
aurre egin behar dio eta era kontse-
kuentean jardun. 

1- Aunque sobre este tema he escrito bastantes cosas a las que me permito remitir al lector interesado. Limitándome a lo más
reciente. “Notas por la reconciliación de los vascos” RIEV (Revista Internacional de Estudios Vascos), 55,2. Paginas 395- 416, Julio-
Diciembre 2010. Un resumen actualizado, tras el cese de la violencia etarra, en “Tras los años de plomo: notas por la reconcilia-
ción de los vascos”. Razón y fe, Nº 1359, Enero 2012, paginas 19 – 31. También en mi columna de los sábados en “El Diario
Vasco”, este año 2012, estos cuatro textos, “Pagar la deuda” (14 de enero), “Pedir perdón” (3 de marzo), ¿Perdonar?” (10 de
marzo)  y “La piedad y el rigor” (17 de marzo). Aunque dada la política de Vocento de permitir la lectura de los artículos de opi-
nión, vía digital, solamente previo pago, muchos no podrán acceder a los mismos. 
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en la actual política penitenciaria. No se trata
de responder a los cantos de sirena que mar-
can los pasos necesarios para “garantizar una
paz duradera” o que brindan recetas seguidas
en otros “procesos de paz”. La paz bien arrai-
gada y, sobre todo, nuestra convivencia futu-
ra dependen de que se produzca un proceso
de deslegitimación de la violencia y de que se
respete el sufrimiento de las víctimas. 

En primer lugar, y como condición previa,
debemos considerar que las personas que han
cometido delitos de terrorismo en relación
con ETA tienen que responder de sus delitos y
cumplir las penas impuestas. En segundo
lugar, Gesto por la Paz siempre se ha manifes-
tado en contra de que los delitos de terroris-
mo fueran, en general, tratados de forma
excepcional respecto a otro tipo de delitos. Es

En Gesto por la Paz siempre hemos mirado
la política penitenciaria como una herra-
mienta que persigue unos objetivos con-

cretos entre los que se encuentra la recupera-
ción del reo para la sociedad. Conseguir este
objetivo, sin duda alguna, es un triunfo del
sistema penitenciario y un bien para toda la
sociedad. Creemos que la política penitencia-
ria debe definirse desde el consenso y debe
evitar las posibles polémicas de los casos par-
ticulares. Además, tiene que ser respetuosa
con las víctimas y con los derechos de los pre-
sos. Pensamos que una política penitenciaria
de este tipo tiene cabida en la legislación
actual. 

Para Gesto por la Paz, repensar la política
penitenciaria significa retomar nuestras histó-
ricas exigencias, que no están contempladas

CONSENSO SOBRE POLÍTICA PENITEN-
CIARIA Y DESLEGITIMACIÓN DE LA
VIOLENCIA.

Itziar Aspuru Soloaga

Miembro de la Comisión Permanente de Gesto por la Paz

Aspalditik, kartzela politikaren interpretazioak kezka sortu izan dio Bakearen
aldeko Koordinakundeari. Lehenengo eta behin, bere ustez, ezin duelako terroris-
moaren aurkako politikaren atal izan eta, bigarrenenez, eta funtsezko ikuspuntu
bezala, bere ezarpenak ezin duelako orokorra izan, banan-banakoa baizik. Pre-
soa, eragin duen kaltea aitorturik eta kartzelan bukatzea ekarri dioten erabilita-
ko metodoei uko eginik, gizarteratzea, onura da, batez ere, gizarte osoarentzat.
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decir, siempre hemos criticado que se modifi-
quen las condiciones de cumplimiento de
pena de los presos para provocar un castigo
añadido. En este sentido, tampoco estamos
de acuerdo en que ahora se planteen cambios
en política penitenciaria como moneda de
cambio. En tercer lugar, entendemos que la
política penitenciaria no debe ser un instru-
mento de la política antiterrorista. La política
penitenciaria debe ser individualizada. Debe-
mos reforzar la idea de que las personas pre-
sas son, sobre todo, personas -no sólo miem-
bros de ETA- que por haber delinquido tienen
su libertad comprometida y cuyo futuro
depende de su evolución personal ante el
delito cometido y ante sus víctimas. 

Sobre estas bases definimos dos líneas de
actuación: 

La primera se deriva del respeto a los dere-
chos de las personas presas y consiste en evi-
tar añadir sufrimiento injustificado al cumpli-
miento de las penas impuestas. De forma
general, proponemos que se analicen y se
revisen las diferentes excepcionalidades que

se aplican en la actualidad a los condenados
por delitos de terrorismo relacionados con
ETA, especialmente aquellas que se funda-
mentaban sobre la persistencia de la actividad
terrorista, que ahora ya no existe.  

En concreto, es bien conocida la posición de
Gesto por la Paz a favor de estudiar y resolver

la excarcelación de aquellas personas presas
que sufren enfermedades graves e incurables,
y a favor del acercamiento de los presos a cár-
celes cercanas al lugar de su residencia habi-
tual, tal y como se indica en el reglamento
penitenciario. Este acercamiento no lo enten-
demos como el resultado de un proceso de
reinserción del preso, sino que creemos que

Ondo sustraitutako bakea eta gure
etorkizuneko bizikidetasuna bi eragi-
leren menpe daude: indarkeriari zile-
gitasuna kentzeko prozesua eta bikti-
men sufrimendua errespetatzea. 
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política penitenciaria nos parece más positiva
para nuestra futura convivencia y más justa
con la memoria de las víctimas que los proce-
sos asociados exclusivamente al cumplimiento
de condena por medio del paso del tiempo. Si
sólo esperamos al cumplimiento temporal de
las penas, se pueden dar situaciones en que
las personas alcancen el derecho a participar
en nuestra sociedad, pero manteniendo la
actitud de justificación y exaltación de los ase-
sinatos cometidos. Estamos convencidos de
que cada reinserción de un preso por delito
de terrorismo constituye un triunfo de la
sociedad civil y de los valores democráticos
sobre la intolerancia y el fanatismo.

Ya en 1994, Gesto por la Paz señaló la necesi-
dad de llegar a un consenso sobre los criterios
para evaluar los procesos de reinserción de
presos que han cometido delitos de terrorismo
en relación con ETA. En ese momento, noso-
tros proponíamos tres criterios: 

a) la desvinculación de la organización
terrorista, 
b) el acatamiento de las reglas y principios
básicos democráticos, 
c) y el reconocimiento del daño causado. 

Nos inclinamos a favor del concepto de reco-
nocimiento del daño causado a las víctimas y
no del de perdón porque la asunción del
daño causado, a diferencia del perdón, no
requiere nada de las víctimas. Creemos que es
positivo evitar cualquier atisbo de exigencia a

las víctimas como respuesta a las supuestas
evoluciones de sus victimarios. Nuestro deseo
es que las víctimas reciban los mensajes que
llevan años esperando sin que nadie caiga en
el error de exigirles nada a cambio y sin poner
sobre sus hombros una responsabilidad extra,
porque ya son quienes más alto precio han
pagado por el ataque que se estaba dirigien-
do a toda la sociedad.

debería aplicarse de forma generalizada por-
que es un castigo añadido que afecta funda-
mentalmente a terceros y porque evita que los
reclusos mantengan relación con su entorno
personal. Pensamos que estas medidas pue-
den propiciar condiciones mejores para que
se desarrollen procesos de reinserción.

La segunda línea de actuación que propone-
mos desde Gesto está relacionada con un con-
cepto de la justicia que entiende como un
éxito la reinserción de la persona que ha
delinquido, tal y como hemos expuesto antes.

Se trata de fomentar que el cumplimiento de
la pena fijada por el juez, además cumplir con
su función retributiva, tenga como objetivo
conseguir que los condenados renuncien y
rechacen el uso de la violencia como instru-
mento para conseguir objetivos políticos. Y
además, incorpore también el objetivo de que
los presos lleguen a ser conscientes del daño
que han hecho y asuman su responsabilidad
ante la sociedad y ante sus víctimas, partici-
pando, así, en el proceso de deslegitimación
de la violencia que han ejercido. Esto no sig-
nifica que las personas que han cometido crí-
menes y que han formado parte de ETA no
respondan de sus delitos. No se trata de ali-
mentar la impunidad de quienes han destro-
zado injustamente la vida de tantas personas.
Se trata de fomentar cambios de actitud que
favorezcan la futura convivencia en paz. 

En este sentido, queremos subrayar que la
reinserción no es ninguna medida de gracia o
extraordinaria. Por lo tanto, proponemos que
no hablemos de ella en términos de “benefi-
cios penitenciaros”, sino que la veamos como
una consecuencia de la evolución personal
del reo en relación al delito cometido, que se
evalúa con determinados mecanismos como
la progresión de grado en el cumplimiento de
la condena, ya previstos en la legislación. 

Gesto por la Paz apuesta por promover cum-
plimientos de pena que reconozcan evolucio-
nes respecto al delito cometido de la persona
que ha delinquido. Esta forma de entender la

Presoak pertsonak dira –ez ETAko
kideak bakarrik-; delitua egiteagatik
beren askatasuna kili-kolo dago eta
beren etorkizuna egindako delituaren
aurrean eta beren biktimen aurrean
duten bilakaera pertsonalaren arabe-
rakoa izango da.

Delitu egin duen pertsona gizarterako
berreskuratzearen inguruko erabakia
ez dagokio biktimari, gizarteari berari
baizik.
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Desde nuestro punto de vista, los procesos
personales con respecto al pasado que se
están llevando a cabo en el 'colectivo de pre-
sos comprometido con el irreversible proceso
de paz' merecen una mención especial. Es
cierto que estos procesos no son generaliza-
bles y que van más allá de lo legalmente exi-
gible, pero esto, lejos de quitarle valor, hace
que la posibilidad de su existencia nos haya
abierto la mente a otros futuros posibles. Estos
ejemplos han ensanchado el campo de alter-
nativas para quienes tienen que responder de
los delitos cometidos, incluso, a pesar, de la
descalificación de este proceso por parte del
colectivo de presos de ETA (EPKK), que ha
decretado la expulsión del mismo de todo
preso que dé pasos en ese sentido. También
conviene recordar que los firmantes del acuer-
do de Gernika siguen sin aceptar la adhesión
de aquel colectivo de presos a su declaración,
sin proporcionar, además, ningún tipo de
explicación a esta postura.   

Impulsar vías de reinserción a través del trata-
miento penitenciario no puede ser interpreta-
do como un quebrantamiento de la justicia

que se debe a las víctimas. La pena se cumple
en cualquiera de las formas que reconoce
nuestra legislación penitenciaria: primer
grado, segundo grado, tercer grado y libertad
condicional, más las situaciones mixtas con-
templadas como lo dispuesto en el artículo
100.2 del reglamento penitenciario. Conside-
ramos que respecto a las víctimas se deben

respetar estrictamente las dimensiones de la
justicia dirigida, específica y directamente, a
ellas. Nos referimos a lo que se conoce como
justicia reparadora. Ésta ofrece a la víctima:
derecho a saber la verdad sobre lo sucedido y
sobre quiénes son sus responsables; derecho a
la reparación, en lo que sea posible, de los
daños causados; y derecho a la memoria
social del dolor sufrido. En cuanto a la justicia
que está, específica y directamente, dirigida al

Eragindako kaltea onartzeak, barka-
menak ez bezala, ez die biktimei ezer
eskatzen.
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palabras, en esto consiste el interés público y
general que deben defender los poderes
públicos y que, están por encima de los parti-
culares, por mucho que estos resulten no solo
respetables sino humanamente comprensi-
bles. 

Planteamos todo lo anterior, porque desde
Gesto por la Paz creemos que la deslegitima-
ción de la violencia es la mejor garantía para
conseguir una reconstrucción de la conviven-
cia en la que las víctimas se vean reconocidas. 
Para finalizar, queremos dejar claro que, en
esta relectura de la política penitenciaria, hay
caminos que cerramos rotundamente. Recha-
zamos toda propuesta de revisión del cumpli-
miento de penas que no se base en la evolu-
ción del posicionamiento individualizado del
preso respecto al delito cometido y a las vícti-
mas. Esto significa que rechazamos el plante-

amiento de la amnistía. Creemos que el apoyo
a ésta supone, por un lado, ir en contra de la
verdad de lo que ha ocurrido en estos años de
violencia contra la convivencia y, por otro,
desautorizar todas las políticas, gracias a las
que se ha logrado el desistimiento de ETA.
Queremos denunciar que, en este momento,
el mayor impedimento a una revisión del cum-
plimiento de las penas lo ejerce la misma ETA,
que mantiene férreamente su disciplina en las
prisiones, impidiendo el acceso individualiza-
do  a los beneficios penitenciarios. Ésta es la
razón principal por la que el 77 % de los pre-
sos que está cumpliendo condena por delitos
de terrorismo aún se encuentra en primer
grado.

Como mensaje final queremos destacar que
necesitamos lograr un consenso social acerca
de los criterios generales que se pueden apli-
car en los procesos de reinserción social de los
presos por delitos de terrorismo. Somos cons-
cientes de la complejidad de lo que plantea-
mos, pero hacemos un llamamiento a que esta
cuestión se aborde con seriedad y responsabi-
lidad. La reinserción de los presos constituye
una parte del funcionamiento ordinario de
nuestro sistema de convivencia. Lo que debe-
mos desterrar son las declaraciones altisonan-
tes y los posicionamientos sin matices. q

victimario en forma de castigo por lo que ha
hecho –justicia penal-, optamos por dar prota-
gonismo, en el cumplimiento de la pena, a la
aportación que realice el preso en la deslegiti-
mación de la violencia más que a la propor-
cionalidad del tiempo que pase en prisión res-

pecto al daño que causó. Preferimos buscar en
este camino la reintegración social del victi-
mario.

Las víctimas, en su pluralidad y en su indivi-
dualidad, tienen pleno derecho a la participa-
ción cívica, pero no deben tener un especial
protagonismo en la aplicación concreta de la
política penitenciaria que regula los procesos
de reinserción de sus agresores. Desde el
punto de vista humano, podemos entender
que a algunas víctimas les interesase seguir
ese camino, pero la justicia, como intermedia-
ria entre la víctima y el agresor que es, debe
procurar la reinserción de los penados apli-
cando criterios objetivables que atiendan, fun-
damentalmente a la actitud de la persona

presa. La responsabilidad de la decisión sobre
la recuperación para la sociedad de una per-
sona que ha delinquido no es de la víctima, es
de la propia sociedad. Para ello, es la sociedad
la que debe llegar a un consenso político
sobre la definición de los criterios de evalua-
ción del progreso de la persona presa y las ins-
tituciones penitenciarias son las que deben
aplicar esos criterios en cada caso. En otras

Bakearen aldeko Koordinakundea
presoak beren ohiko bizilekutik
hurbil dauden kartzeletara ekar-
tzearen eta gaixotasun larri eta
sendaezinak dituzten presoak kar-
tzelatik ateratzearen aldekoa da. 

Presoen gizarteratzerako eragozpenik
handiena ETAk berak gauzatzen du.

Zigorrak, gainera helburu argi bat
izan behar du: kondenatuek indarke-
ria helburu politikoak lortzeko tresna
bezala erabiltzeari uko egin diezaiote-
la. Eta jabe daitezela eragin duten
kalteaz eta beren erantzukizuna onar
dezatela gizartearen eta beren bikti-
men aurrean.
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Si “enfrentarse a la sociedad puede ser aún más
temible que enfrentarse a una guerra”,1 más
duro resulta enfrentarse a uno mismo y toda-

vía más hacerlo a uno mismo y a la sociedad. Es la
situación de quienes se encuentran en la tesitura
de habérselas con un pasado de violencia política
mientras una parte del colectivo de referencia se
resiste a dar el paso. Nunca ha perdido vigencia
aquella máxima estoica de que la victoria más
valiosa es la que se obtiene sobre sí mismo; así se
entiende, en toda su atrocidad, que resulte más
fácil matar que pedir perdón. En particular, matar
por motivos políticos; porque son abundantes los
catecismos de odio y los ritos de entrada encami-

nados a anestesiar la conciencia moral desde cri-
terios supuestamente trascendentes como la reli-
gión, la patria o la raza, pero ninguna ideología ni
organización contempla ritos de salida para los
disidentes que quieren recuperar la conciencia
moral y reintegrarse al imperio humano de la ley.
El rito expiatorio de la demanda de perdón es una
de las formas de hacer frente a un balance tan
demoledor. Para tratar de arrojar luz sobre la com-
plejidad del proceso abordo el asunto en tres
fases: las relaciones y los sujetos implicados, el
papel de las emociones y la virtualidad transfor-
madora del complejo vergüenza-perdón, de cara
al doble objetivo de la reparación simbólica de las

RITUALES DE VUELTA PARA UNA
EMOTIVIDAD TRANSFORMADORA

Martín Alonso

Doctor en Ciencias Políticas y licenciado en Filosofía, Sociología y Psicología.

Sarbide erako errito ugari izaten da, kontzientzia morala erlijioa, aberria edo
arraza bezalako balizko irizpide transzendenteetatik anestesiatzeko baina inongo
ideologia edo erakundek ez du kontzientzia morala berreskuratu eta legearen giza
inperioan berriz txertatu nahi duenarentzako irteera erako erritorik. Barkamena
eskatzearen ordainezko erritoa da balantze hain suntsitzaileari aurre egiteko
bideetako bat. Prozesuaren konplexutasunean argi egiten saiatuz, gaia hiru fase-
tan landuko dut: harremanak eta hauetan esku hartzen dutenak, emozioen egite-
koa eta lotsa-barkamena konplexuaren birtualtasun eraldatzailea, helburu bikoi-
tzari begira: biktimekiko ordain sinbolikoa eta errudunen birgizarteratzea.

1- Pierre Vilar, Pensar históricamente, Barcelona, Crítica 1997, p. 156. 
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nificativa de la comunidad de referencia mantenga
su adhesión al relato, siguen vigentes, activos y
efectivos los roles de victimario y víctima. No hay
salida de la sima sin desautorización de un relato
identitario que podemos llamar para simplificar
“socialización del sufrimiento”. Importa señalar
esta interdependencia funcional.

La demanda de perdón corresponde al individuo,
sujeto de atribuciones morales. Ahora bien, sabe-
mos que una parte del autoconcepto del individuo
remite a su identidad social, aquella que tiene que
ver con la conciencia de la pertenencia a un grupo
social de la que deriva un sentimiento de valor y
relevancia emocional. Lo que implica que a la hora
de afrontar el pasado criminal la persona lo hace
también desde esta imbricación supraindividual;
con la dificultad que supone el enfrentamiento
con la corriente mayoritaria responsable del senti-
miento de bienestar por pertenencia. 

El perdón es un acto social de naturaleza diádica
porque compromete a dos agentes. La díada prin-
cipal replica los roles de la victimación: es una rela-

víctimas y la reintegración comunitaria de los cul-
pables. 

Identidad moral, identidad social, violencia
política y relaciones diádicas. 
La violencia política, responsable de prácticas
inhumanas en nombre de una causa y fuera de la
lógica extrema de los enfrentamientos civiles o de
autodefensa, interpone una profunda sima moral
entre agresores y víctimas. En plural, porque la vio-
lencia política designa a sus blancos desde la ads-
cripción categorial: por lo que son, no por lo que
hagan o dejen de hacer. Es característico de los
seres humanos vernos como agentes que actua-
mos guiados por motivos. En el caso de los críme-
nes políticos, el motivo procede de la plausibilidad
de un credo motivador; por tanto el criminal no
puede emprender la tarea de separarse de sus
actos sin enfrentarse al contexto discursivo que los
legitimó. Como he señalado en otro lugar, la eli-
minación física de la víctima requiere una previa
deshumanización o expropiación de su valor.2 El
credo político cumple esta función preasignando
las funciones respectivas. En tanto una parte sig-

2- La razón desposeída de la víctima. La violencia en el País Vasco al hilo de Jean Améry, Bakeaz, Escuela de Paz 18, Bilbao 2009
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ción interpersonal entre el criminal y la víctima y/o
sus próximos. Pero el alcance político de la victi-
mación amplía el espectro de relaciones diádicas
para incluir la dimensión colectiva: el grupo de
referencia de víctimas y de victimarios. Hay igual-
mente una díada intrapersonal, que expresa la dis-
tancia moral dentro del sujeto entre un pasado
que rechaza y un presente rehabilitado, con los
estratos de la consonancia en todos los sentidos,
por ejemplo las estrategias de negación: si no
estoy en condiciones de pedir perdón (motiva-
ción) haré lo posible por negar las razones para

hacerlo (creencias). En este punto la afectividad
juega un papel principal, como mediadora entre
cognición (creencias) y motivación y como regula-
dora del comportamiento, por tanto del perdón. 

Emociones reguladoras de la conducta: la ver-
güenza.
“Las emociones son el cemento o el vínculo más
importante que nos liga a las demás personas”3.
Esa vinculación está relacionada con la necesidad
de estima, de ahí que la vergüenza sea el “princi-
pal soporte de las normas sociales” (Elster: 178,
180), “el regulador social central que gobierna
nuestras interacciones sociales con los demás”.4 La
vergüenza es una emoción primaria –una reacción
inmediata– y compleja –constituye el punto de
confluencia del conjunto de relaciones diádicas
apuntadas–. Su valor como indicador de calidad
humana viene expresado por la sabiduría popular
en un adjetivo categórico: sinvergüenza. Es más
determinante que la culpa –inseparable del arre-
pentimiento y la petición de perdón– para la regu-
lación de la conducta, porque su mayor intensi-
dad genera la motivación necesaria para la correc-
ción y porque en ella pesa, junto a la dimensión
intrapersonal, otra social que tiene que ver con la
desaprobación o el desprecio de los otros (Elster:
187, 191). La culpa no necesita de otros. Adicio-

nalmente, y también a diferencia de la culpa,
puede ser experimentada de manera vicaria (ver-
güenza ajena); con su potencial motivador para
influir la conducta del actor que la provoca, evi-
tando los escollos que caracterizan a la atribución
colectiva de la culpa. En tercer lugar, mientras que
la culpa permite distinguir entre el acto y el agen-
te, la vergüenza afecta a la autoimagen en su con-
junto. Por último, la culpa presupone la vergüen-
za, de la que es una suerte de racionalización cog-
nitiva.5

La vergüenza es más dolorosa porque, según lo
señalado, afecta a la autoestima de forma general
–uno se ve como una mala persona, no sólo como
alguien que ha hecho algo malo– y a la estima
derivada de la aprobación de los otros. Natural-
mente, no todos los otros: “los otros que respeta-
mos y en quienes confiamos”,6 porque ellos jue-
gan un papel decisivo en los patrones de percep-
ción y atribución (justificación de motivos, explica-
ción de conductas). La bidimensionalidad –como
en el impacto de la violencia: transitivo (asesinato)
y reflexivo (deshumanización)– y bidireccionalidad
–de dentro afuera y viceversa– son determinantes
para establecer un equilibrio entre las percepcio-
nes subjetivas y las impresiones recibidas de los
demás, de ahí su potencial para la regulación de
la conducta. 

Acercando el objetivo, la vergüenza constituye
una poderosa herramienta para la reconstrucción
de los vínculos sociales. Acompañada del ritual del
perdón, ofrece una vía de salida que hace inter-
dependientes la reparación de las víctimas y la
rehabilitación de los agresores. El círculo virtuoso
de la transformación emocional aparece así descri-
to por dos especialistas en un escenario con cua-
tro actores: “Los criminales son alentados por la
vergüenza vicaria de su círculo a sentir y recono-
cer la vergüenza y expresar el remordimiento con-

Motibazio-kontakizunari indarra ken-
tzeak espazio politikoan errebindika-
zio batzuen legitimitatea berrezartzea
ahalbideratzen du. 

Barkamena eskatzea, biktima-eragilea-
ren eta biktimaren artean emozioak
eta boterea trukatzea da. 

3- Jon Elster, Alquimias de la mente. La racionalidad y las emociones, Barcelona, Paidós 2002, p. 485. Las referencias sucesivas a
esta y otras fuentes van en el cuerpo del texto entre paréntesis. 
4- D. L. Nathanson, Shame and Pride, Affect, Sex and the Birth of Self, New York, W.W. Norton 1992. Encontramos la misma posi-
ción en autores como Moore & Forsythe, Retzinger & Scheff o Tomkins (B. Morrison, “The school system” en H. Strang y J. Braith-
waite (eds.) , Restorative Justice and Civil Society, Cambridge, Cambridge University Press 2001, p. 197
5- T. Scheff y S. Retzinger, Emotions and Violence: Shame and Rage in Destructive Conflicts, Lexington, MA, Lexington Books 1991. 
6- John Braithwaite, Crime, Shame and Reintegration, Cambridge, Cambridge University Press 1989, p. 45. 
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tima y el delincuente, y afecta directamente al
marco social. La demanda de perdón equivale,
según Lazare, a un intercambio de emociones y
poder entre victimario y víctima. Al comprometer-
se en él, el victimario se hace cargo de la ver-
güenza del crimen y lo reconduce hacia sí mismo.
“Asumes que has hecho daño y menoscabado a
alguien y declaras fehacientemente que eres tú el
que ha sufrido el menoscabo... Al reconocer tu
vergüenza otorgas al agredido el poder de perdo-
nar”.10

Un proceso capaz de producir tales cambios
requiere un enorme caudal de energía (emocional)
o, en otros términos, tiene un alto coste psicológi-
co, sobre todo para el victimario, responsable del
cataclismo moral. En primer lugar, la vergüenza es
la contrapartida de la arrogancia (hybris), la creen-
cia de un estatus de superioridad inculcada en los
rituales de glorificación. El sentimiento de culpa
lleva un coste en sí mismo: el cargo de conciencia.
En tercer lugar, los costes de la reparación que
incluyen varios registros: reconocimiento del error
y del daño, por un lado, contribución al conoci-
miento de la verdad y al esclarecimiento de todo
lo relacionado con las víctimas, por otro.11 En cuar-
to lugar, una contribución que podríamos llamar
hermenéutica: la desautorización del relato o sus-
tento motivacional; sólo una declaración de esta

naturaleza permite reestablecer la legitimidad de
ciertas reivindicaciones en el espacio político. Por
último, el trance de demanda de perdón se
encuentra desde luego en las antípodas de la arro-
gancia que manifiestan algunos presos en los jui-
cios –una victimización secundaria– e implica la
renuncia a contraprestación alguna, del tipo de
demandas de amnistía u otras tentativas de sosla-

siguiente. Las víctimas son alentadas por quienes
les apoyan a recuperar el sentido del valor y el res-
peto y en consecuencia a mostrarse más proclives
al perdón”.7 Importa subrayar aquí el componen-
te grupal del proceso. El marco del ritual permite
abordar con más detalle el potencial transforma-
dor de la emotividad. 

El poder transformador de los rituales reinte-
gradores de expiación 
En el espacio vasco, la responsabilidad preponde-
rante corresponde a la subcomunidad radical, con
los responsables directos de los crímenes y un sec-
tor más amplio que se reconoce en sus justifica-

ciones. La anómala persistencia de las prácticas cri-
minales de este colectivo debe mucho a los ritua-
les de ensalzamiento de los héroes-mártires y, sub-
sidiariamente, de los presos. La glorificación de los
mártires que el radicalismo ha convertido en una
religión política es, como ocurre con las políticas
de la muerte, un rito de iniciación y autososteni-
miento que descansa –también– en la movilización
de las emociones. Remito a la bien documentada
monografía de Jesús Casquete al respecto.8 El
momento que vive la sociedad vasca requiere un
proceso inverso en estos agentes, de ahí la refe-
rencia a la vuelta en el título. 

¿Cuál es el contenido de este ritual tendente a res-
taurar los enormes destrozos producidos por el
anterior? Un ritual de expiación que tiene como
uno de sus ingredientes la petición de perdón.
Esta puede ser considerada como “un ritual repa-
rador laico que sirve para recordar y reafirmar la
adhesión a códigos de conducta y de creencias
cuya integridad ha sido puesta a prueba y desa-
fiada por la trasgresión”.9 El acto del perdón es una
transacción de alto valor simbólico que transforma
radicalmente los estatus correlacionados de la víc-

Erradikalismoak erlijio politiko bihur-
tu du martirien gorespena. 

Biktima-eragilea berriz onartzea bikti-
mari desjabetutako balioaren bihur-
tzeari baldintzatuta dago. 

7-  J. McDonald y D. Moore, “Community Conferencing”, en H. Strang y J. Braithwaite (eds.) , Restorative Justice and Civil Society,
Cambridge, Cambridge University Press 2001, p. 135. 
8- J. Casquete, En el nombre de Euskal Herria. La religión política del nacionalismo vasco radical, Madrid, Tecnos 2009. Ilustran
esta visión las palabras del historiador y antiguo miembro de la Mesa Nacional de HB, Lorenzo Espinosa: “Un destino no tiene sen-
tido si no se expresa en una muerte ejemplar” (citado por J. Casquete, p. 78). Para una visión más amplia, la obra colectiva coor-
dinada por J. Casquete y Rafael Cruz: Políticas de la muerte. Usos y abusos del ritual fúnebre en la Europa del siglo XX, Madrid,
La Catarata 2009. 
9- N. Tavuchis, Mea Culpa: A Sociology of Apology and Reconciliation, Stanford, Stanford University Press 1991, p. 13. (Hay una
extensa literatura sobre el tema autónoma con respecto al planteamiento religioso; estas notas recogen algunos ejemplos). 
10- A. Lazare, On Apology, Oxford, Oxford University Press 2004, p. 52. 
11- J. Halpers y H. M. Weinstein, “Empathy and rehumanization after mass violence”, en E. Stover y H. Weinstein, My Neighbor,
My Enemy. Justice and Community in the Aftermath of Mass Atrocity, Cambridge, Cambridge University Press, p. 310. 
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yar la justicia en cuanto incompatibles con el requi-
sito de asunción de responsabilidad por las propias
acciones. 

Pero cuando llega a producirse genuinamente un
ritual de esta naturaleza los beneficios sobrepasan
ampliamente a los costes.12 La petición sincera –la
vergüenza es el indicio por antonomasia– de per-
dón, con los requisitos de reconocimiento del
daño y expresión de pesar, es esencial en la repa-
ración simbólica y el reconocimiento de la digni-
dad y el respeto hacia las víctimas (McDonald y
Moore, p. 137). Supone un compromiso de lealtad
con las normas sociales, empezando por la más
básica: primum non nocere –lo primero es no cau-
sar daño–. Es esta aceptación de las normas pre-
supuesta en el perdón una condición necesaria
para la reinserción en la comunidad (Tavuchis). El
modelo de la vergüenza reintegradora (Reintegra-
tive shaming, Braithwaite, 1989) contiene dos pie-
zas inseparables: la firmeza frente al victimario en
el sentido de que su conducta no es en modo
alguno condonada por la comunidad, por un
lado; la aceptación del victimario que ha cumplido
su parte del ritual de acuerdo con un patrón de
expresión de la vergüenza rehabilitador y no estig-
matizador, que impide la continuación del circulo

vicioso y neutraliza los inhibidores de la empatía
activados en los rituales de glorificación, por otro.
En términos parecidos el psicólogo social I. Staub
propone un perdón constructivo.13 El proceso
desemboca  en la rehumanización del espacio
social, que se abre ahora a la aprehensión de una
vulnerabilidad compartida. 

En suma, el tema del perdón es de una enorme
complejidad, suscita el interés de un buen puñado
de disciplinas y presenta flancos esquivos. Aquí se
ha tratado asociado a las emociones y a la identi-
dad en la forma de un ritual de vuelta o inversor.
En varios sentidos: de salida vs. entrada, de emo-
ciones regeneradoras vs. destructivas, de acepta-
ción de la ley vs. vulneración, de conversión o
regeneración moral vs. deshumanización. Es la
energía emocional de la vergüenza reparadora la
que pone en marcha el círculo virtuoso, la que
activa la alquimia moral y social en el alambique
del perdón. La readmisión del victimario –última
etapa de una sociedad reconciliada– está condi-
cionada a la restitución simbólica del valor expro-
piado a la víctima; lo que confiere un papel prota-
gonista al primero, y en cuanto miembro de un
grupo al conjunto del colectivo de referencia, en el
proceso de su propia rehabilitación. q

12- D. Páez, “Official or political apologies and improvement of intergroup relations: A neo-Durkheimian approach to official apo-
logies as rituals”, Revista de Psicología Social, 2010, 25 (1), p. 112. El lector puede encontrar otras aportaciones de interés en este
mismo número titulado “Overcoming historical conflicts and coping with collective violence”. 
13- I. Staub, “Constructive rather than Harmful Forgiveness, Reconciliation, and Ways to Promote them after Genocide and Mass
Killing”, en E. L. Worthingon (ed.). Handbook of Forgiveness, New York, Routledge 2005, 443-459. 
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Sin duda alguna, el hecho de que la banda
terrorista ETA anunciara el cese de su acti-
vidad armada, ha obligado a resituarse a

toda la sociedad ante un posible, muy posible,
nuevo escenario; un escenario de no violencia y
mayor libertad, tantas veces reclamado. Y es
lógico que Gesto por la Paz reaccione y se adap-
te a la nueva situación. 

Gesto por la Paz viene convocando, desde
1988, una manifestación en torno al Día Mun-
dial de la No violencia (30 de enero). Esta mani-
festación es una de las señas de identidad de
nuestra organización. De hecho, ha sido el
único acto, junto a las concentraciones silencio-
sas –los gestos–-, que se ha convocado ininte-
rrumpidamente desde el nacimiento de esta
asociación pacifista. Y la hemos convocado en

todas las circunstancias: en momentos de gran
violencia o en momentos de tregua. Ha sido
una movilización permanente basada en una
constante exigencia a ETA de que abandonara
la violencia y defendiera sus postulados desde
la democracia. En estas manifestaciones hemos
lanzado distintos mensajes haciendo hincapié
en aquello que considerábamos más transcen-
dente en cada momento y siempre mantenien-
do un especial recuerdo a las víctimas que ha
producido la violencia.

El final del terrorismo de ETA, efectivamente,
nos sitúa en una coyuntura diferente en la que
la movilización ciudadana en respuesta al terror,
ya no es imprescindible. Por esta razón, Gesto
por la Paz ha decidido que ésta sea la última
manifestación que convocará. ETA era el último
bastión de una triste historia que no tenía que
haber ocurrido y que es necesario recordar para
aprender y construir un futuro digno. Así pues,
con esta última manifestación pretendemos
cerrar el ciclo de esta movilización ciudadana;
pretendemos reafirmar que no hay marcha
atrás, que el pasado no tiene vuelta y el futuro

44

Convocatoria de la
manifestación

Lortu dugu. El futuro es
nuestro

Manifestazioaren deialdia 

Rueda de prensa ofrecida el
28 de enero de 2012

Gesto por la Paz
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sólo puede ser sin violencia. Queremos que sea
un momento de celebración porque tras
muchos años de trabajo por la paz, lo hemos
conseguido: la democracia, la libertad, el respe-
to, la tolerancia, la justicia, la no violencia han
prevalecido frente a la barbarie del terror y la
opresión. 

Somos conscientes de que no todo el trabajo
está terminado y, por tanto, al igual que siem-
pre, esta última manifestación también tendrá
un carácter reivindicativo con mensajes que son
necesarios plantear para construir un futuro
positivo, libre, en paz y justo:

• Nunca caer en el olvido.
Aun siendo lógico desear olvidar la pesadilla
vivida, tenemos que hacer cuantos esfuerzos
sean necesarios para guardar en nuestra
memoria lo sucedido porque esa será la
única manera de no repetir tanto error, tanta
injusticia, tanta tragedia. Esa será la única
manera de calmar el escozor de las heridas
abiertas. Solo así, con el recuerdo y, conse-
cuentemente, con el firme compromiso en
los valores éticos y democráticos, se podrán
ir cerrando esas heridas. No pasar página
como si nada hubiera pasado, será la única
manera de dignificar a nuestra sociedad.

• Construir de manera consensuada las
bases éticas de un relato mínimo comparti-
do.
Este recuerdo al que hemos hecho referen-
cia, no puede formar parte exclusivamente
de las memorias individuales de cada uno;
sino que tiene que ser parte fundamental de
la memoria colectiva de nuestra sociedad. Y
para formar parte de esta memoria colectiva,
habrá que establecer unas bases éticas bien
arraigadas que fundamenten la construcción
del relato. 

Estos cimientos deben encajarse firmemente
en una radical deslegitimación de la violen-
cia. Hubo y hay muchas injusticias, pero
nunca hubo una razón que justificara el ase-
sinato de un ser humano porque este asesi-
nato ya se convertía en una injusticia mayor.

• Favorecer la reconstrucción de la convi-
vencia.
Durante demasiados años, la sociedad vasca
de manera especial, ha estado sometida a
una insoportable presión de la violencia y la
amenaza. Esta presión ha producido una
importante distorsión de la ética social que

debe regir una sociedad democrática. Valo-
res y principios de esta, han quedado subor-
dinados al raciocinio del mal, de la violencia,
de la imposición… y el miedo y la falta de
libertad han retorcido las relaciones entre
ciudadanos. Y, no olvidemos, el dolor causa-
do que, aunque contenido, ha sembrado
sentimientos negativos –desde el desamparo
y la desesperanza, hasta el odio- en muchas
personas. 
Es necesario reconstruir una convivencia nor-
malizada en una sociedad democrática. Y
tendremos que contribuir a despejar los mie-
dos aun persistentes. Ya no habrá pistolas
apuntando la nuca de nadie por pensar dife-
rente. Pero para que ello sea creíble, la
izquierda abertzale tiene que dar pasos más
firmes que prueben que aceptan la plurali-
dad de esta sociedad y que son capaces de
vivir y trabajar en democracia. Esa exigencia
hay que mantenerla hasta que sea una firme
realidad.

• Continuar con la defensa de la separación
de conflictos. 
El conflicto político que existe en nuestra
sociedad nunca justificó el surgimiento del
terrorismo. Pruebas de ello son que existiera
antes de ETA y que vaya a perdurar más allá
del final de esta. El final unilateral de la vio-
lencia de ETA confirma que se ha producido
un punto y aparte en el conflicto político,
porque queda definitivamente disociado de
la pretensión de imponer soluciones que no
respetan la pluralidad de esta sociedad. 

No se puede supeditar el fin de la violencia
al tratamiento que entre todos demos al con-
flicto político. El futuro no puede construirse
con la amenaza, la presión y el asesinato;
sino a través del diálogo, el convencimiento
y la democracia. Y no olvidemos que no
todos los conflictos tienen solución, pero sí
que con todos ellos tenemos que convivir y
hacerlo de la mejor manera para la mayoría
de la sociedad.

• Respetar los derechos de los presos.
Sin duda alguna, debemos respetar los dere-
chos que asisten a quienes han participado
directa o indirectamente en actos de la máxi-
ma expresión de intolerancia: el asesinato. El
acercamiento de los presos a los lugares de
residencia habitual, la aplicación del artículo
92 del Código Penal para presos con enfer-
medades graves e incurables, la apertura de
procesos individuales de reinserción y aplica-
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Gauza jakina da ETAren indarkeriaren
behin-betiko amaierak gu guztiok nora-
bait mugitzera behartu gaituela, areago

bakea eta askatasuna nagusi diren arlo batean
egongo bagara. BAK-Gesto por la Paz ere berre-
gokituko da.

BAK-Gesto por la Pazek, Nazioarteko Indarkeria-
rik Ezaren eguna dela-eta, 1988az geroztik anto-
latu du manifestazioa urtero. Izan ere, manifes-
tazio hau gure izaeraren ezaugarri nagusietako
bat da. Berau eta elkarretaratze isilak –gestoak-
etengabe burutu ditugu gure sorreratik bertatik.
Eta egoera edozein delarik ere konbokatu dugu:
indarkeriak gordin jotzen gintuenean ala su-
eten garaietan. Guztiotan ETAri armak uzteko
agindua bidali diogu. Beste zenbait mezu ere
bidaliak ditugu, garaian garaiko beharren ara-
bera, beti ere biktimekiko oroimen berezia alda-
rrikatuz

ETAren indarkeriaren amaierak hiritarren mobili-
zazioaren amaiera dakar. Horregatik, aurten
azken manifestazioa egingo dugu. ETA, inoiz
gertatu beharko ez zen historia latzaren azken
lagin doilorra izan da; alabaina, oroitu egin
behar dugun historia da, hain zuzen ahaztu ez

dakigun, errepika ez dadin eta etorkizun duina
eraiki dezagun. Atzera bueltarik egongo ez dela
sendotu nahi dugu, hala nola etorkizuna indar-
keriatik at baino ezin dugula eraiki. Bestetik, jai
giroko manifestazioa ere izango da, bakearen
aldeko lan handiaren ondoren, lortu egin dugu-
lako. Demokrazia, askatasuna, errespetua, tole-
rantzia, justicia eta indarkeriarik eza gailendu
egin direlako.

Badakigu lan guztia ez dagoela amaituta. Harta-
ra, jai giroa ez ezik, aldarri batzuk ere izango
ditugu ibilbidean zehar. Aldarriok, etorkizun
askea, positiboa, bidezkoa eta bakean eraikitze-
ko beharrezkotzat jotzen ditugu.

• Ez sekula ahaztu.
Berriro honelakorik gerta ez dadin, ahalegi-
netan ibiliko gara gertatutakoa gomutan iza-
teko, amesgaizto hau ahazteko gogo bizia
izan arren. Gogoratzea sendatzen hasteko
modu egokia da. Eta horrekin batera, balio
etiko eta demokratikoekiko konpromisoa
hartu behar dugu. Beraz, ezin dugu hurren-
go orrialdera joan ezertxo ere gertatu ez
balitz bezala. Gure gizartearen duintasuna
dago jokoan.
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ción del cambio de grado, etc. son reivindi-
caciones legítimas y que deben ser atendidas
porque defendemos una política penitencia-
ria más humana. Sin embargo, este trata-
miento más humano, nunca, bajo ningún
concepto, podrá suponer la impunidad de
los culpables. Es necesario, para las víctimas
y para toda la sociedad, que haya Justicia,
que se conozca la Verdad y que se posibilite
así la reparación de sus víctimas y de los pro-
pios victimarios al reconocer su error y el
horror de sus actos. 

En definitiva, apoyamos la aplicación de una
ley penitenciaria que contiene el suficiente
margen de flexibilidad como para avalar los
procesos individuales de reinserción que
hemos conocido en los últimos meses. No
hablamos de excarcelaciones gratuitas, sino
de auténticos procesos de reinserción; proce-
sos que han puesto en valor la aceptación en
exclusividad de los principios democráticos
como medios de intervención en política,
negación de la legitimidad de la violencia y el
reconocimiento del daño causado y de su

injusticia. En este sentido, consideramos infi-
nitamente más positivo para la sociedad en
general un asesino reinsertado, que uno con-
vencido de la bondad de lo que ha hecho y
que, tras cumplir condena, esté en el calle. 

ETA se ha quedado en el camino y EL FUTURO
ES NUESTRO. LO HEMOS CONSEGUIDO. Con
este lema, convocaremos la que será nuestra
última manifestación y la celebraremos el sába-
do, 11 de febrero, a las 17’30 h. en Bilbao y par-
tirá de la Plaza Sagrado Corazón. Animamos a
quienes siempre estuvieron tras las pancartas
que pedían la paz; a quienes sólo lo hicieron
alguna vez, pero compartían nuestras exigen-
cias; a quienes nunca lo hicieron por miedo o
por pereza; a toda la ciudadanía que quiere un
futuro libre y en paz a que acuda el sábado, 11
de febrero para sumarse a todas estas reclama-
ciones de futuro y para celebrar que, por fin, lo
hemos conseguido.

A lo largo de la semana se irán ofreciendo deta-
lles más concretos de la marcha. Muchas gracias
por vuestra asistencia. q
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• Partitu dezakegun kontakizunaren oinarri
etikoak eraiki kontsentsu bidez.
Lehenago aipatu dugun oroimenak gu guz-
tion memoria beharko du izan. Horretarako,
ondo sustraitutako oinarri etikoak ezarri
beharko ditugu guztion artean. Sustrai sendo
hauek indarkeriaren deslejitimazioan jaio
behar dira. Bidegabekeria mordoa egon da,
ezbairik gabe, baina bakar batek ere ezin izan
du hilketarik justifikatu, erailtzea bidegabeke-
ria nagusia baita.

• Elkarbizitza berreraiki.
Urte gehiegian, euskal gizartea bereziki,
mehatxupean eta indarkeriaz inguraturik
egon da. Horrek gizarte-etikaren erdoiltzea
ekarri du zenbaitetan; askoren beldurra eta
askatasunik ezak gure arteko harremanak
gaiztotu ditu sarri. Ezin dugu ahaztu pairatu-
tako oinazeak, askotan gordeta, baina senti-
pen negatiboak sortu dituela, bai babesgabe-
tasuna bai itxaropenaren falta, baita gorrotoa
ere. Sentipen hauek terrorismoaren biktima
askok sufritu dituzte, baina ezin dugu ahaztu
beste bidegabekeriaren biktimek ere izan
dituztela horrelako pairamenak eta den-
denak salatu behar ditugula. 

Normaldutako elkarbizitza berregin behar
dugu gure gizarte demokratikoan. Gure arte-
an dauden beldurrak erauzi beharko ditugu.
Zorionez, desberdin pentsaten duen inoren
buruaren kontra apuntatzen duen pistolarik
ez da egongo. Hau guztiz egia bihurtu dadin,
ezker abertzaleak gizarte demokratikoan bizi-
tzeko gai direla eta aniztasuna errespetuz har-
tuko dutela erakutsi behar dute sendoki. Egia
hutsa izan arte, eskaera honi tinko eutsiko
diogu.

• Gatazkak deslotzearen teoriari heldu. 
Gure gizartean dagoen gatazka politikoak ez
du inoiz terrorismoaren sorrera justifikatu.
Izan ere, ETA existitu baino lehen, bazen; eta
ondoren ere, izango da zorioneko gatazka
politikoa. Aldebakarreko ETAren erabakiak
argi erakusten du gatazka politikoan etenal-
dia sortu dela; hau da, erabaki politikoak poli-
tikak jorratuko ditu, eta ez indarkeriak.
Orduan, zergatik hainbeste urtez indarkeria
erabili? 

Ezin da indarkeriaren amaiera erabaki politi-
koei lotu, bestela beti egongo litzateke justifi-
kaziorik jasan dugun indarkeriarako, eta, gai-
nera, edonoiz piztu liteke indarkeriaren itzule-
ra, emaitza politikoak eman baditzake. Beste-

tik, gatazka guztiek ez dute konponbiderik;
batzuek garaian garaiko kudeaketa adimen-
tsua burutzearekin aski izaten da. Beti ere,
elkarrizketa erabilita, eta ez armak.

• Presoen eskubideak errespetatu.
Hilketetan parte hartu duten pertsona preso-
en eskubideak ezinbestez errespetatu behar
ditugu. Presoen hurbilketa, gaixotasun larriak
dituztenei Zigor Kodearen 92. artikuluaren
aplikazioa, gizarteratzeko banakako trataera-
ren irekitzea edo gradu-aldaketaren aplika-
zioa, legezko eskariak dira, eta kartzel-politika
gizatiarragoa egin behar dela uste dugu.
Hala ere, eskari honek ez du esan nahi erru-
dunen inpunitatea ezarri behar denik, inon-
dik ere ez. Bai gizartearentzat bai biktimen-
tzat, guztiz beharrezkoa da Justizia egotea,
Egia jakitea eta, hartara, biktimen pekamena
burutu ahal izango dugu, hala nola biktima-
gileena, euren akats larriak onartzean.

Finean, azken hilabeteotan ezagutu dugun
hainbat presoren gizarteratze-ibilbidea erraz-
ten duen kartzel-politika babestu nahi dugu.
Ez dugu, inolaz ere, funsgabeko kaleratzerik
nahi, baizik eta benetako gizarteratze proze-
suak. Izan ere, prozesu horietan, batetik has-
tapen demokratikoen balioa onetsi egiten da,
bestetik indarkeria guztiz gaitzetsi eta, azke-
nik, norberak sortutako oinazearen onartzea.
Ildo honi heldurik, askoz baliotsuagoa da
gizarteratze prozesua egin duen presoa, ezen
zigorra kunplitu ostean inolako damurik
gabeko presoa baino. 

ETA bide bazterrean geratu dugu, eta ETORKI-
ZUNA GEUREA DA. LORTU EGIN DUGU. Gure
azken manifestazioa lelope horrekintxe azaldu
nahi dugu. Hurrengo otsailaren 11n izango da,
17:30ean, Bilboko Jesusen Bihotzeko Plazatik
Gran Vian zehar. Bakea aldarrikatuz pankarta
baten atzean egoten zen horri helarazi nahi
diogu manifestaziora joateko gonbitea; baita
behin edo, egin zuenari baina gure asmoak par-
titzen zituen horri ere; Berdin, alperkeria edo bel-
durra dela-medio hurbildu ez zenari; bai eta
etorkizun aske eta bakean nahi duen orori egin
nahi diegu gonbitea. Hori guztia aldarrikatzeko
eta azkenean lortu dugula ospatzeko euskal
gizarte osoari egiten diogu dei azken manifesta-
zio honetan parte har dezan. Horra hor arrazoi
sendoak.

Astean zehar, manifestazioaren nondik-norako
gehiago emango ditugu. Eskerrik asko zuen eto-
rreragatik. q
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El próximo sábado 11 de febrero Gesto por
la Paz ha convocado su última manifesta-
ción en Bilbao. Las personas abajo firman-

tes, familiares de víctimas del terrorismo, estare-
mos en Bilbao para decir que las víctimas del
terrorismo no se amortizan con el tiempo, para
reivindicar memoria y justicia frente a los mensa-
jes de impunidad judicial e histórica, para que
en el futuro no caigamos en los errores del pasa-
do. 

Estaremos en Bilbao porque tenemos por delan-
te una ingente labor social de integración. Tene-

mos que establecer, sin perder la dignidad y la
superioridad moral que como víctimas del terro-
rismo nos asisten, una verdad que sea lo sufi-
cientemente amplia y aceptada por todos como
para que sea reconocida como tal, como la ver-
dad. Y creemos que esto pasa necesariamente
por reconocer que matar no fue un mal necesa-
rio, sino un acto irreversible contra la dignidad
humana. Y que, además, fue inútil. Un error y un
horror.

Estaremos en Bilbao porque no queremos una
memoria para alimentar el odio, el resentimiento
o la venganza. 

Queremos contribuir a construir un relato de
nuestra historia reciente que incluya la perspec-
tiva de las víctimas del terrorismo y deslegitime la
violencia como medio para la acción política.
Estas han sido tareas en las que Gesto por la Paz
ha trabajado a lo largo de los años. Por eso, el
11 de febrero estaremos en Bilbao con Gesto por
la Paz. q

El 11 de febrero
estaremos en Bilbao

Carta Publicada en varios periódicos
los días previos a la manifestación

Iñaki García Arrizabalaga, Josu
Elespe, Arantza Puelles, Amaia

Guridi y Dori Monasterio
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ETA empieza a formar parte de nuestra his-
toria pasada. Una historia que hay que
recordar y tener bien presente para apren-

der de ella, para saber corregir y rectificar a tiem-
po, para apreciar lo diferente y también para no
tolerar lo intolerable. Y, en esta circunstancia,
desde Gesto por la Paz invitamos a toda la ciu-
dadanía a manifestarnos porque Lortu dugu. El
futuro es nuestro. 

El futuro es nuestro porque nos hemos liberado
de un peso que cada vez era más insoportable;
muchísimo para quienes estaban en medio de la
diana, mucho para quienes nos empeñamos en
denunciar la terrible injusticia del asesinato,
demasiado –aun sin saberlo- para toda la socie-
dad en general. Pero también empezaba a ser
insoportable, incluso, para quienes hasta hacía
poco había defendido el uso de la violencia.
Tenemos, por primera vez en muchísimos años,
la posibilidad de crear un futuro con una cota de
libertad grande y sin la permanente distorsión
que aportaba el terrorismo de ETA a todos los
ámbitos y actuaciones de nuestra vida. Efectiva-
mente, queda mucho por hacer, muchísimo,
pero las condiciones para hacerlo serán total-
mente diferentes para todos.

Lortu dugu, lo hemos conseguido, porque los
principios democráticos, el respeto, la acepta-

ción de la pluralidad, la tolerancia, la justicia… -
todos ellos principios y valores mejorables-, han
prevalecido a la tiranía del terror, de la absoluta
injusticia, del dolor por el dolor, de la produc-
ción de montones ingentes de esterilidad. Lortu
dugu será la última de las pancartas que llevará
Gesto por la Paz. Así, sin más, sin firma porque
este final no es obra de nadie en concreto, sino
que es el triunfo de estos principios y valores
mencionados antes y esto nos debe satisfacer
enormemente.

Por eso, con este lema llamamos a toda la ciu-
dadanía. Como en todos nuestros actos, tendrán
cabida todas aquellas personas que pensando
diferente respecto a las injusticias sociales, a los
derechos de la mujer, a la organización de este
territorio respecto al resto de España, a los res-
ponsables de la crisis, a la filiación al equipo de
fútbol que sea, etc. tengan claro que no ni hay
ninguna razón para legitimar un solo asesinato
porque ese asesinato ya se convertiría en una
injusticia mayor que la que se pretendiera solu-
cionar.

Será la última manifestación de Gesto. Dejará de
utilizar una de sus herramientas fundamentales,
la movilización ciudadana, pero hasta su cierre
continuará tratando de concienciar a la socie-
dad desde los postulados éticos y pre-partidistas
que siempre ha defendido. Así pues, además de
reivindicar memoria, justicia y libertad, también
celebraremos el cierre de este ciclo porque se ha
conseguido el objetivo fundamental de esta
organización. Os esperamos el 11F a las 5’30 h.
en Bilbao. q
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Lortu dugu

Artículo publicado el 5 de febrero en El Correo

Isabel Urkijo
Miembro de Gesto por la Paz
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El anuncio de ETA del cese definitivo de su
actividad violenta ha supuesto la mejor
de las noticias para la inmensa mayoría

de los ciudadanos y ciudadanas de este país. Y,
aun sabiendo que es largo el camino que nos

queda por recorrer para conseguir una convi-
vencia normalizada, quienes formamos parte
de Gesto por la Paz creemos que hemos de
compartir con la ciudadanía vasca la oportuni-
dad de manifestarnos por las calles con varios
mensajes de actualidad y realismo. Nuestro
deseo es que sea, a la vez, una marcha cele-
brativa, con sabor a objetivo conseguido. La
democracia, la libertad, el respeto, la no vio-
lencia se han abierto paso sobre la intolerancia
y la imposición encarnada por ETA y la violen-
cia.

Pero no queremos que ese pasado sea un las-
tre que tratemos de dejar atrás cuanto antes,
no. Queremos salir del agujero de la violencia
ejercida contra una gran parte de sociedad
vasca, mirando e intentando curar esa herida,
aliviar ese dolor y protegernos de semejantes

B A R R U T I K Prensa

Bakehitzak

N U M E R O 84

50

Artículo publicado el 9 de febrero en
Noticias de Gipuzkoa

Comisión Permanente de
Gesto por la Paz

Fabián Laespada, Jesus Herrero, Itziar
Aspuru, Inés Rodríguez, Pepi Alias,
Edorta Martínez, Arantza Askasibar

Futuro sin violencia 
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estrategias violentas que solo han sabido crear
dolor, odio, destrucción y desolación a muchas
personas. 

Es necesario echar la vista atrás. Aunque el
ánimo esté cargado de futuro y deseemos
poner nuestras energías en el porvenir, hemos
de hacer una lectura crítica y honesta de este
pretérito tan imperfecto. Precisamente así, con
un relato que no mienta y que reconozca
todos los errores y horrores del pasado, que se
vuelque en reconocimiento y solidaridad hacia
las víctimas, podremos ir elaborando la ética
de este futuro que se aproxima y podremos
desterrar definitivamente la opción de arreglar
a tiros y bombas cualquier conflicto. Para ello
es imprescindible alcanzar un consenso, lo más
amplio posible, sobre las bases éticas que han
de sustentar el relato o los relatos que elabore-
mos y que incorporaremos a nuestra memoria
colectiva, en la que la violencia ha de quedar
totalmente deslegitimada.

Hacer memoria, recordar y relatar lo vivido, no
dejar para la termita del olvido lo importante:
la memoria es el antídoto del error repetido.
Que no se olvide, que nuestros descendientes
conozcan de primera mano y, a poder ser, sin
rencores el espanto que aquí hemos vivido a
manos de semejantes nuestros. Recordar para
no repetir.

De hecho, se suele mentar a menudo la recon-
ciliación. Nosotros preferimos hablar de restau-
ración de la convivencia mirando directamente
a quienes se han saltado todas las reglas del
respeto, los derechos humanos, la integridad
de las personas y la tolerancia. Han sido dema-
siados años de sembrar miedos, de repartir
amenazas, de abusar de personas indefensas,
de imponerse por la fuerza o la amenaza. No
somos una sociedad necesitada de reconcilia-
ción entre dos partes enfrentadas, sino, más
bien, una sociedad en la que una serie de per-
sonas ha quebrado el mínimo ético común con
el objeto de conseguir ciertos objetivos políti-
cos. Y una sociedad que alberga en sí un nutri-
do grupo de personas que ha mirado literal-
mente a la otra esquina o que ha justificado
esos crímenes. El hecho de reconocer los erro-
res cometidos en el pasado es un gran paso a
favor de esa restauración social. Hay, por lo
tanto, una tarea vital de reconstrucción y de
obligaciones sociales.

La realización de esta tarea, además, ha de ser
llevada a cabo desde el más escrupuloso res-

peto de los derechos que asisten a quienes
han participado directa o indirectamente en
estos actos de violencia. Defendemos una polí-
tica penitenciaria más humana, que contenga
el suficiente margen de flexibilidad como para
avalar los procesos individuales de reinserción,
como los que hemos conocido en los últimos
meses. No hablamos de excarcelaciones gra-
tuitas, ni de amnistías, sino de auténticos pro-
cesos de reinserción; procesos que han puesto
en valor la aceptación en exclusividad de los
principios democráticos como medios de inter-
vención en política, negación de la legitimidad
de la violencia y el reconocimiento del daño
causado y de su injusticia. 

Seguimos pensando que nuestra situación polí-
tica, el desapego al actual marco jurídico de
un sector importante de la población vasca y la
consiguiente propuesta de otro escenario y
otra identidad política, todo ello, jamás ha
supuesto una justificación para empuñar un
arma. Quien ha querido matar con fines políti-
cos lo que exclusivamente ha hecho ha sido
matar. Seguimos creyendo que todo litigio
identitario habrá de gestionarse de manera
democrática y sobre el respeto a la pluralidad
de la sociedad vasca. Por eso mantenemos que
nuestro problema era, y es, la violencia; y
nuestro conflicto era, y es, de carácter político.
Y éste persistirá con o sin violencia. Son cosas
distintas, violencia es pegar tiros; violencia no
es pensar diferente.

Han pasado algo más de 25 años desde que
naciese Gesto por la Paz. La movilización de
todos estos años ha demostrado que muchas
personas no sólo rechazábamos la violencia,
sino que era necesario decirlo en la calle en
silencio solidario. Han ocurrido tantos sucesos
terribles; nos han quitado a tantas personas;
han sembrado tanta cizaña... que al final de
todo queda claro que nada de aquello ha teni-
do sentido alguno. Pero ahora sabemos que la
democracia ha logrado imponerse. Además,
nuestra democracia, esa que presenta algunas
deficiencias a subsanar, será capaz de albergar
en su seno a quienes trataron de derribarla.
Por eso también queremos salir a la calle,
como contrafuerte de esta situación sin ame-
nazas, para apuntalar el camino de la no vio-
lencia y para celebrar ese lortu dugu. El último
impulso en la calle para la paz sin precio, para
las víctimas y para todas las personas que se
han indignado ante la intolerancia extrema. Os
esperamos el sábado 11 a las 5’30 h. en Bil-
bao.  q
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Lo que bien acaba, aunque haya sido
deplorable lo acontecido, sobre lo
que habrá que volver ineludiblemen-

te una y otra vez, porque ni la lógica de ene-
migos permite evitar la revisión de la biogra-

fía, así de la personal como de la colectiva,
porque los fantasmas siempre vuelven.
Hemos permitido demasiado sufrimiento para
nada. 

Probablemente, la manifestación del 11 de
febrero, la última, será, como siempre, mino-
ritaria, pero la satisfacción será inmensa, por-
que resolver no se ha resuelto nada, estamos
simplemente en el comienzo de un nuevo
ciclo, pero se ha acabado la fase violenta,

52

Bien está… 

Artículo publicado el 10 de febrero en El País

Xabier Aierdi
Sociólogo y profesor de la UPV

… 
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que tampoco es poco. La reciente declara-
ción de ETA sobre el fin de la violencia mues-
tra que subsiste el conflicto político y que
incluso es probable que se prolongue en el
tiempo, y que en parte sea irresoluble, pero
desde luego no lo es de ninguna manera por
vías violentas. Fracasó ETA pm y treinta años
después lo ha hecho igualmente ETA m. Y fra-
casará quien lo vuelva a reintentar, porque
como dijo un eminente miembro de Gesto:
“en Euskadi  no quedan territorios políticos
por conquistar”. La evangelización del blo-
que opuesto no ha servido para acrecentar
nuestras filas. Euskadi es plural y compleja,
con lógica comunitarizada en el plano políti-
co y posmaterialista en el social, y los proble-
mas de identidad agraciadamente no se pue-
den resolver con un destornillador, como dijo
Maalouf.

La primera vez que escuché la distinción
entre conflicto político y violento fue en una
entrevista que le realicé a Itziar Aspuru en la
sede de la Asociación Vasca de Sociología a
principios de los noventa con motivo de una
investigación sobre movimientos sociales.
Esta distinción me impactó como impactan
esas ideas que llevas tiempo intuyendo, que
no terminas de averiguar, y que desde el
momento en el que te lo desvelan te permi-
ten repensar enteramente la realidad con
ojos nuevos. Esta idea ha sido un eje nuclear
en la visión de Gesto por la Paz. Posterior-
mente, esta distinción se ha malusado, sobre
todo se ha desvirtuado, y se ha despreciado
por los muchos adversarios que le han ido
apareciendo a Gesto por la Paz en el trans-
curso de su historia, a veces desde el aber-
tzalismo, a veces desde el constitucionalismo.
La mayoría de ellos no han terminado de
aceptar esta distinción. Unos negaban la
dimensión externa del conflicto; otros, la
interna. A unos a partir de cierto momento
Gesto les comenzó a parecer una organiza-
ción meliflua, a otros siempre les había pare-
cido un instrumento centralista. Pero como
un testigo absolutamente indoblegable,
Gesto ha mantenido que el conflicto violento
no puede ocultar el político, ni que el políti-
co sirve para legitimar el recurso a la violen-
cia.

El gran riesgo que ha corrido y que corre
Gesto es que hay muchos voluntarios dis-
puestos a reescribirle su historia, a elaborar
una historia interesada, de parte, porque su
sola presencia ha sido un testimonio de dig-

nidad, de dignidad de una minoría que nos
interpelaba por nuestros silencios y por nues-
tras inacciones.

La dignidad de Gesto llega incluso a la forma
de encarar su final. Ha declarado Lortu dugu.
El futuro es nuestro y ha decidido desapare-
cer, ha demostrado que nunca equivocó su
análisis, ni a la hora de enfocar el problema
real de la violencia en Euskadi ni a la de
encarar su propio futuro. Ha sabido mante-
ner la distancia prudente entre un silencioso
Gesto prepolítico que casi nada reclamaba,
pero que se hacía oír de forma ensordecedo-
ra. Gesto por la Paz ha sido en sí mismo un
aparente oxímoron, casi una contradicción
en sus propios términos, porque parecía
imposible reclamar la paz con el silencio.
Pero sí lo era. En unos momentos en los que
con ingeniería meramente procedimental
algunos organismos se atreven a reñirnos
porque dicen que se ponen demasiadas tra-
bas a un proceso que está en marcha y otros
porque dicen que no nos enfrentamos a él
con la suficiente firmeza, Gesto ha sido sobre
todo un organismo decente, de los más
decentes quizás, porque dice Margalit que
una sociedad es decente cuando sus institu-
ciones no humillan a sus miembros, ni las
personas se humillan entre sí. Gesto ha sabi-
do vivir y desarrollarse decentemente y más
decentemente sabrá disolverse. 

Enzensberger, en su último libro Hammers-
tein o el tesón, dice que nadie nació enemi-
go de Hitler, sino que había que llegar a
serlo. Todos tenemos nuestro particular cami-
no a Damasco, pero lo importante es haberlo
emprendido y haber llegado de alguna
manera. En este sentido quiero agradecer a
mi amiga Itziar Cantera, que hace ya más de
35 años atrás, en nuestras innumerables
vueltas vespertinas de la Universidad de
Deusto hacia casa siempre me dijo que matar
era pecado.

Finalmente, dos organismos han sido centra-
les en mi visión del mundo, EE y Gesto. Dada
la pluralidad que he conocido en Gesto,
otros organismos lo habrán sido de otras per-
sonas. Del primero me despedí con pena,
porque fue bonito mientras duró; del segun-
do, indudablemente, con la alegría del deber
cumplido, alegría que celebraremos el día 11
de febrero en Bilbao los que estemos, aun-
que ¡qué bien se está con los que suelen
estar! q
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Me encanta sumergirme en ese si len-
cio, acogedor e inclusivo, de las
manifestaciones de Gesto por la

Paz. Me fascina ese murmullo aterciopela-

do de las conversaciones de la gente que
te envuelve en un rumor profundo y suave
de fondo marino. Me siento a gusto en
cada pliegue de esas marchas cuyo sedi-
mento más precioso es la búsqueda de
una ética para la vida en convivencia.
Adoro sus formas onduladas, tan lejos de
las estr idencias y tensiones faciales que
implica la vociferación de eslóganes y con-
signas. Y es que, en cada manifestación
de Gesto por la Paz, se produce la fel iz
paradoja de poder sentirte como en la
int imidad de tu casa,  aún cuando te
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El futuro es nuestro

Artículo Publicado en El Correo el
11 de febrero de 2012

Ana Rosa Gómez Moral
Miembro de Gesto por la Paz
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encuentres en medio del espacio público
por excelencia. Esta tarde, acudiremos a la
últ ima de esas manifestaciones. Ha l lega-
do la hora de que este cauce de expresión
contra la v io lencia desemboque en el
ansiado mar de una sociedad l ibre y res-
petuosa con los derechos humanos. Se cie-
rra el ciclo de la movil ización ciudadana
en la cal le, mientras se prepara la solubil i -
dad en nuestro sistema de convivencia de
los valores que hemos defendido durante
tantos años. 

Gesto por la Paz siempre ha tenido un
mensaje para el futuro. Cuanto más pasa
el t iempo, más vigente se hace. En mani-
fes tac iones pretér i tas ,  a l imentábamos
nuestras esperanzas diciendo que aquello
que estábamos haciendo formaba parte
del futuro en paz que esta sociedad mere-
cía vivir. Hoy, por f in, es verdad lo que ya
decíamos entonces. En los miles de minu-
tos de si lencio que hemos guardado por
las víct imas, estábamos cult ivando, ya,
una memoria que hoy se ve necesaria e
impresc indib le  para la  reconstrucc ión
moral de una sociedad que tiene que con-
vertir ese recuerdo en su primera razón
contra la violencia. Esa memoria y todos
esos minutos de pensamiento y de cons-
ternación solidaria se incorporarán a la
narración de nuestra historia con toda la
potencia que tiene la dignidad humana
frente a la infamia y la vi leza de quienes
quieren plantar robles para disfrazar las
huellas de sus crímenes.

El f inal del terrorismo ha revelado también
que el confl icto polít ico no era más que
una excusa para el ejercicio violento. Ter-
minar con la violencia sólo dependía de la
voluntad de quienes lo practicaban. Cuan-
do esa voluntad se ha producido, aunque
sea por interés o por  estrategia, el con-
f l icto violento se está reconduciendo hacia
unos cauces que no han implicado cesión
polít ica ni merma de la democracia. Así
pues, la separación de confl ictos era y
sigue siendo no sólo una posibi l idad, sino
la manera más justa de que ambos se
resuelvan de una forma que no legit ime la
violencia. Asimismo, la petición del acer-
camiento de los condenados por delitos
de terrorismo a las pris iones más cercanas
a su entorno social t iene que considerar-
se, de una vez por todas, no una cesión al
colectivo de presos, sino la aplicación del

principio inspirador de la legislación penal
de nuestro sistema democrático. Es nues-
tra propia ley la que se merece, ya, ese
triunfo que Gesto por la Paz también l leva
reclamando, junto al respeto de todos los
derechos que asisten a quienes están pri -
vados de l ibertad por haber cometido gra-
ves delitos.

En este mismo sentido, hay que subrayar
que son los fundamentos democráticos de
nuestra sociedad los que han logrado un
horizonte despejado de violencia. A menu-
do, se señala a las fuerzas de seguridad y
a la acción judicial como las únicas mere-
cedoras de este éxito. Con todo el recono-
cimiento que debemos y expresamos a su
labor, hay que matizar que la ley y el
orden han contribuido a l legar hasta este
punto no sólo por ser ley y orden, sino
por serlo dentro de un sistema basado en
derechos democrát icos.  No ha habido
legislación ni acción policial más rígida
que aquellas que imperaban durante la
dictadura franquista y, sin embargo, no
consiguieron erradicar la violencia, sino
que, muy al contrario, resultaron un buen
caldo de cult ivo para su f lorecimiento. Así
pues, la enhorabuena debe recaer sobre
todas las instituciones, organismos, aso-
ciaciones y personas que han trabajado
con los derechos humanos y los principios
democráticos como forma de vida, como
sistema de comportamiento, como norma
irrenunciable de actuación, por mucho
que e l  ter r ib le  contexto v io lento que
hemos vivido nos cegara, muchas veces,
el camino.

Desde su modestia, creo que Gesto por la
Paz puede sumarse sin ningún complejo a
este grupo de f irmes defensores de nues-
tra dignidad humana. Personas de a pie
que se negaron a que su nombre se uti l i -
zara para el  ases inato y la extors ión,
gente sencil la que empezó a exigir el cese
de la violencia no sin antes haberse exigi-
do a sí misma una conducta escrupulosa-
mente pacíf ica, individuos anónimos que
erigieron un espejo donde la injusticia no
soportaba mirarse… Para mí, una de las
joyas más bri l lantes y val iosas que ha sur-
gido sobre ese negro manto de muerte y
agresión que, durante tantos años, nos ha
impuesto la violencia. Y, hoy, me l lena de
emoción volver con el los. Esta vez para
recoger las pancartas para siempre. q
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ETA iraganeko kontua bihurtzen ari da. Ira-
gan guztiak gogoan izatekoak dira; areago,
geure-geurea izan den hau, hain zuzen

beragandik ikasteko, balizko okerreko bideak
garaiz zuzendu ahal izateko eta, azkenik, onarte-
zina dena errefuxatzen ikasteko. Iraganeko ikas-
gaia gainditu dugunez, orain emaitzak jaso ditu-
gu: Lortu dugu, etorkizuna geurea da. Lelo hori
izango duen manifestaldira egiten diegu dei eus-
kal hiritar guztiei.

Etorkizuna geurea da, lehenaldian gero eta jasa-
nezinagoa zen lasta hilgarria libratu dugulako.
Izugarria izan da ituaren erdian egon direnen-
tzat. Izugarria izan da erailketa etengabe salat-
zen aritu garenontzat, baita euskal gizartearen
zatirik handienarentzat ere. Alabaina, indarkeria-
ren erabilera urte luzeetan desenkusatu duten
horiek ere, egun,  ez dute begi onez ikusi ETAren
ekina azkenaldion. Beraz, oraingoan asko gara,
guztiak, indarkeriaren erabilerari muzin egiten
dutenak. Aspaldiko partez, gure bizitzaren arlo
guztiotan edozer garatzeko askatasun oparoa
dugu, ETAk hamarka urtez oztopatu izan digun
askatasunezko bidea azkenik jadetsita. Asko
geratzen da egiteke, bake bidean ez baita maka-
la ibili beharreko tartea, baina egoera guztiz bes-
telakoa izango da denontzat.

Izuikararen tiranokeria, guztizko bidegabekeria,
minaren minez egindako bide antzua... horiek
guztiak atzean geratu dira, hastapen demokrati-
koak, begirunea, aniztasuna, tolerantzia eta
zentzumena gailendu direlako. Horrratx, lortu
dugu. Horixe izango da gure azken manifesta-
zioaren leloa, sinadurarik gabe, denon arteko
emaitza izan baita, finean, goian aipaturiko has-

tapen horien garaipena delako; eta garaitza
honek asebete egiten gaitu.

Oroimena landu beharreko arloa da. Hemen ger-
taturikoak izan behar du oihartzunik. Horrenbes-
teko oinazeak bozgorailua izan behar du. Bide-
gabekeriak lekukoak ditu eta kontatu behar
digute zer izan den, zer gertatu zaien, zenbate-
raino sufritu duten, noraino sentitu diren bakar-
dade latzean bazterturik, zenbateko mina dara-
maten egun eta gainontzekook zenbat eta zelan
arindu diezaiekegun. Biktima guztiek izan behar
dute gizarte-onespena, pekamena eta elkartasu-
na. Merezi egiten dute. Bidegabekeria jasan eta
jaso duenak izan behar du aringarririk. Zuzenta-
suna beharko du bidegabekeria pairatu duenak.
Orok, noski.

Hori guztia dela eta, herri-hiritar guztiei egiten
diegu dei. Gure ekitaldi guztietan ohi legez,
gizarte-bidegabekerien, emakumeen eskubide-
en, Espainiarekiko harremanen, krisiaren errudu-
nen, futbolzaletasunaren eta abarren gainean
ditugun iritziak ditugularik, erailketa eta ezarke-
ria errefuxatzen ditugunon topaleku izango da.
Esan nahi da, guk beti uste berberari eutsi eta
eutsiko diogu: ustezko bidegabekeria politiko
bat konpontze aldera pertsona bakar baten erail-
keta onartzea askoz bidegabekeria handiagoa
da, eta, gainera, erabat onartezina, pertsonon
bizitzeko eskubideari ezinbortxatuzkoa deritzo-
gulako.

Bakearen aldeko Koordinakunde honen azken
manifestazioa izango da. Kalean urte askoan
barreiaturiko mezuek hor diraute. Kalean bertan
izan dugun presentziari, berriz, amaiera jarriko
diogu. Hortaz, oraino identitate ikurrak izan
diren kale-ekitaldiek azkena dute zapatu hone-
tan. Ateak erabat itxi arte, halere, 25 urte oparo-
etan babestu eta sustaturiko printzipioei eutsiko
diegu. Izan ere, oroimena, justizia eta askatasu-
na aldarrikatu ez ezik, ziklo honen amaiera arra-
kastatsua ospatu ere egingo dugu Bilboko kalee-
tan barna, talde bakezale honen helburu nagu-
sia lortuta baitago. Otsailak 11, zapatuan, han-
txe izango gara. Zeuretzat ere bada deialdia. q
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Lortu dugu

Artículo publicado en Berria el
11 de febrero de 2012

Ixabel Urkijo eta Fabian Laespada
Miembros de Gesto por la Paz
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Nota de prensa emitida el 16 de febrero de 2012

Gesto por la Paz

Gesto por la Paz valora muy positivamente
la manifestación del sábado, 11 de febre-
ro en Bilbao con el lema Lortu dugu. El

futuro es nuestro. 

Queremos resaltar que esta cita concitó el apoyo
y reconocimiento de la mayoría de las fuerzas
políticas de esta sociedad plural. Gesto por la
Paz siempre ha reclamado la unidad frente a la
violencia y sus consecuencias desde el más pro-
fundo respeto a la pluralidad existente y, una
vez más, en su última convocatoria, se dio esta
cirucunstancia. Confiamos en que en el futuro se
mantenga esta unidad a la hora de afrontar
cuestiones tan importantes como la reconstruc-
ción de la convivencia y la elaboración de la
memoria de lo sucedido.

Hemos realizado una lectura positiva porque a
dicha cita acudieron todas las personas que han
estado ligadas a Gesto por la Paz a lo largo de
todos estos años que pudieron acercarse a Bil-

bao. Es una clara muestra de que la ilusión, la
identificación con la organización y con la labor
realizada, se mantienen. Ellas, quienes sostuvie-
ron las pancartas en cada rincón de Euskal
Herria o se colocaron detrás durante tantos
años, son las destinatarias de este reconocimien-
to. Ellas han sido el alma de Gesto por la Paz y
ellas han mantenido esta llama ética encendida.
Así mismo, queremos aprovechar la ocasión para
agradecer a quienes con su presencia en la
manifestación o a través de los medios de comu-
nicación quisieron reconocer la labor de este
colectivo. 

El sábado pasado Gesto por la Paz sólo se despi-
dió de la calle, que no es poco. Es verdad que la
calle ha sido nuestro hábitat natural y principal
herramienta de cauce de expresión y de sensibi-
lización de una sociedad que parecía dormida
ante tanta injusticia. Sin embargo, desde hace
muchos años, Gesto por la Paz ha combinado la
movilización social con otros instrumentos tam-
bién muy válidos y con los que continuará tra-
bajando para realizar cuantas aportaciones
pueda en relación a las reivindicaciones que
apuntó en la manifestación: la situación de las
víctimas, el relato, la convivencia, etc. q

Lortu dugu.
El futuro es nuestro
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Por fin, hemos llegado al futuro que imaginába-
mos desde hace tanto tiempo. Hoy, además de
una intensa emoción, podemos sentir el orgu-

llo de haber culminado este largo trayecto con la
dignidad como única herramienta en nuestras
manos…

Gesto por la Paz ha sido un cauce de expresión nutri-
do por un caudal humano y cívico de personas que
hemos defendido, por encima de todo, las bases éti-
cas del estado de derecho como requisito irrenun-
ciable para nuestra convivencia en paz. Hemos reco-
rrido cientos de kilómetros hasta llegar aquí, hemos
guardado miles de minutos de silencio, hemos ago-
tado las metáforas en nuestras formas de reivindica-
ción…

… y hemos plantado cara al miedo y al terror para
hacer prevalecer el valor de la vida humana y el de
nuestra condición de ciudadanos libres. 

Por eso, es difícil que hoy haya un colectivo más ple-
namente satisfecho que aquel que ha trabajado por
una paz justa y necesaria. Sin embargo, desde esta
cima, también es doloroso constatar las terribles e
inútiles consecuencias que ha dejado el fenómeno
violento en nuestro paisaje. Aunque nuestra presen-
cia en las calles culmine hoy aquí, no podemos olvi-
dar que miles de víctimas sentirán, ahora, que son la
única verdad viva del discurso del terror. Son el efec-
to irreparable, el resultado sin remedio, el fruto más
amargo de este árbol regado con sangre. Ellas han
encarnado la parte más cruel y dolorosa del ataque
que se dirigía contra nuestra libertad. Ahora, les
debemos no sólo la solidaridad que, muchas veces,
les negamos en el pasado, sino también su protago-
nismo capital en nuestra memoria y en nuestras con-
vicciones para la construcción de una sociedad más
íntegra y más humana. 

A lo largo del camino que iniciamos hace ya más de
25 años, jamás hemos buscado saciar nuestra sed
de libertad bebiendo en los pozos del odio y la ven-
ganza. Nuestra defensa de valores humanos y
democráticos es también para los derechos de aque-

llos que más daño nos han infligido. Mientras tanto,
quienes han ejercido y justificado la violencia tienen
ante sí la obligación de transitar también por este
camino. A lo largo de ese trayecto tendrán que expli-
car, no sólo ya al mundo, sino también a sí mismos,
para qué ha servido el sacrificio de tantas vidas, des-
perdiciadas en las cárceles o desaparecidas en las
tinieblas de su ejercicio criminal.

Ahora, es el momento de hacer valer los principios
de nuestra convivencia en paz. Es el momento de
olvidar la oscuridad del túnel del horror y saludar a
la luz de este horizonte libre y despejado. Es el
momento de proclamar que, en este pequeño lugar
del planeta y en el tiempo que nos tocó vivir, fuimos
capaces de articular una respuesta sencilla y pura
contra el gigante del terror. Es el momento de decir
que hemos recuperado nuestro nombre para la paz
y la libertad. Y es el momento de comprender que,
a partir de ahora, cada uno de nosotros llevará un
‘gesto por la paz’ en su vida diaria.

Hemos llegado a nuestro futuro. Es el futuro que lle-
vábamos imaginando estos más de 25 años y, por
fin, lo hemos conseguido. Culminamos este recorri-
do con lo mismo que lo iniciamos: la dignidad de
haber hecho lo que podíamos, con lo que teníamos,
allí donde estábamos. 

¡Y, hoy, el futuro es nuestro para siempre!
Muchas gracias q

Última manifestación de Gesto por la paz

Lortu dugu.
El futuro es nuestro

Comunicado final, 11 de febrero de 2012
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Aspaldi-aspalditik gogoan genuen etorkizune-
ra heldu gara azkenik. Gaur, emozio berezia
ez ezik,ibilbide luze hau egin izanaren harro-

tasuna ere sentitu dezakegu, esku artean duintasu-
na nagusi.

Bakearen aldeko Koordinakundea Gesto por la Paz,
pertsonaz osatutako giza emariaren adierazpen
bidea izan da, eta edozeren gainetik, bakezko
elkarbizitza sendotzeko, zuzenbide estatuaren oina-
rri etikoak babestu ditugu. Ehunka kilometro ibili
ditugu honaino heldu aurretik, milaka minutu isil-
pean eman ditugu, gure aldarrien itxurak eta meta-
forak anitzak izan dira…

Eta beldurrari eta izuikarari aurre egin diegu, giza-
kion  bizia eta hiritar libreen gure izaera gailen-
tzeko asmoz.

Bidezko bake beharrezkoaren alde lan egin duen
talde poz eta asebetea gara, ezbairik gabe. Hala
ere, mingarria da oso, indarkeriak gure artean utzi
dituen ondorio lazgarriak ikustea. Kaleko gure pre-
sentzia honek gaur amaitzen bada ere, ezin dugu
ahaztu milaka biktimak sentituko dutela eurak dire-
la terrorearen emaitzaren egia bizia. Konponezine-
ko ondorio dira haiek, odolez bustitako zuhaitz
honen fruitu garratza. Guztion askatasunaren kon-
tra egindako erasoen alderik ankerrena irudikatzen
dute. Denbora luzean ukatutako elkartasuna opari-
tu behar diegu, eta haiek, trukean, gure oroimene-
an zeregin bikaina dute gizarte osoago eta gaiza-
tiarragoa egin dezagun.

Orain dela 25 urte baino gehixeago hasi ginen
bidean, ez dugu sekula mendeku eta gorrotoaren
iturrietan egarria kendu. Demokrazi eta giza balio-
en gure defentsa, oinaze gehien eman digutenent-
zat ere aplikatzen dugu. Indarkeria zuritzen eta
azaltzen jakin dutenek bide hori egin behar dute,
eta azaldu beharko diote euren buruari - eta guztioi
ere bai - zertarako balio izan duten kartzeletan gal-
dutako hainbat bizitzak eta zertarako, euren egint-
za hilgarriek galarazitako hainbeste bizitzak.

Orain, bakezko elkarbizitzaren hastapenei balio
berezia emateko unea da. Izuikararen tunelaren
iluntasuna ahazteko unea da, baita hodeiertz aratz
eta garbi honi diosala egiteko ere. Planetaren baz-
ter txiki honetan,  izuikara erraldoiari erantzun tin-
koa gauzatzeko gai izan ginela aldarrikatzeko unea
da. Askatasun eta bakearentzat gure izena berres-
kuratu dugula esateko unea da. Hemendik aurrera,
gu guztiok gure bizitzaren baitan “bakearen aldeko
jesto” bat eramango dugula ulertzeko unea da.

Gure etorkizunera heldu berri gara, azken 25 urte-
otan irudikaturiko etorkizuna da, eta azkenik, lortu
dugu. Hasi ginen bezalaxe amaituko dugu ibilbide
hau: egin ahal genuenaren duintasunarekin, geun-
den tokian, geneukan apurrarekin. 

Eta, gaur, etorkizuna geurea da betiko!

Eskerrik asko, bihotz-bihotzetik. q
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Gesto por la pazen azken manifestazioa

Lortu dugu.
El futuro es nuestro

Azken komunikatua, 2012ko otsailaren 11an
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La justicia ha constituido
desde siempre un tema
mayor en la reflexión filosófi-

ca. Las teorías antiguas, con Aris-
tóteles como mascarón de proa,
contemplaban la justicia como
una virtud cardinal del individuo,
ese que se desvive por el  bien de
los demás y no por el propio. Las
teorías modernas, por su parte (y
aquí es menester traer a colación
a filósofos como Rawls o Haber-
mas), hacen de la justicia el fun-
damento moral de la sociedad,
siempre a partir de la discusión
libre entre individuos racionales e
iguales. En ese tránsito desde lo
“bueno” a lo “justo” se quedan
inevitablemente pelos en la gate-
ra; reimplantarlos es uno de los
propósitos del libro Tratado de la
injusticia de Reyes Mate, profesor
de investigación en el Instituto de
Filosofía del CSIC y Premio Nacio-
nal de Ensayo en 2009. 
El segundo cometido del libro,
con implicaciones concretas para
el ordenamiento justo de nuestras
sociedades y órdenes políticos,
apunta a una forma de mirar a la
justicia que desafía a los enfoques
dominantes hoy en día en la filo-
sofía moral y política. Más allá de
las adjetivaciones con que concu-
rran al debate, estos modelos (llá-
mense procedimentales, discursi-
vos o deliberativos) responden a
una misma lógica: construyen sus
edificios teóricos desde un con-
cepto de justicia para, desde ahí,
identificar las circunstancias espe-
cíficas como lugares de injusticia.
Porque la injusticia es primera
tanto histórica como lógicamen-
te, lo que Reyes Mate propone es
poner sobre sus pies el paradigma
dominante en el debate contem-
poráneo y pensar la justicia desde
la experiencia de injusticia, vale
decir, desde “un sentimiento
moral de indignación ante daños
inferidos a uno mismo o a otros
que juzgamos inmerecidos y fren-
te a los que exigimos reacciones

prácticas de instituciones y nor-
mas”. Ese sentimiento encuentra
su mejor expresión en ese grito
de rebeldía de “¡no hay dere-
cho!”, precondición de toda
acción. 
Cuando de desentrañar las com-
plejidades de la justicia conviene,
insiste Mate, no incurrir en una
confusión hoy extendida y que
vicia la reflexión, a saber: tomar
por injusticias lo que son desi-
gualdades. El matiz conceptual
no es baladí: las primeras tienen
una historia, lo cual significa que
acarrean culpas y responsabilida-
des, en tanto que hay desigual-
dades (inteligencia, discapacida-
des físicas y/o psíquicas, etnia,
etc.) que son fruto de la “lotería
natural”, que diría Rawls, y, en
consecuencia, moralmente neu-
tras. 
Precisamente la historia y el tiem-
po son las variables que vindica
Mate en su aproximación a la jus-
ticia, que es –lo acabamos de
señalar– una aproximación desde
la experiencia de injusticia en
tanto que fuente del pensar. La
remisión de la injusticia al pasado
es tanto como tomar la memoria
en serio, porque “sin memoria la
injusticia deja de ser actual y, lo
que es más grave, deja de ser”. Si
por algo se distingue la propues-
ta de Mate, en este libro como
por lo demás en su fructífera tra-
yectoria académica de las últimas
décadas, es precisamente por
incorporar la memoria a las teorí-
as de la justicia partiendo de un
axioma tan sencillo como enjun-
dioso: la “memoria es justicia”.
Desentrañar las implicaciones de
esta propuesta es la materia del
libro, que se titula Tratado de la
injusticia, pero que también se
podría haber titulado (confiesa
Mate) Por una justicia memorial o
anamnética.
Si la memoria cotiza hoy al alza, y
el olvido a la baja, se lo debemos
a la incansable actividad de pen-

sadores como Mate, uno de los
responsables desde el ámbito filo-
sófico (por no decir el principal)
de que hoy sean objeto de inten-
so debate público en España
temas como la memoria de las
víctimas de la Guerra Civil o de las
víctimas del terrorismo. Si la expe-
riencia de injusticia es el deto-
nante del pensar la justicia, no
sorprenderá que la víctima, esto
es, “quien sufre violencia, causa-
da por el hombre, sin razón algu-
na”, ocupe un lugar privilegiado
en el “deber de memoria” que
vindica Mate. La historia no anda
precisamente escasa de víctimas,
siempre inocentes, ya nos remita-
mos a la conquista de América, al
esclavismo o a represiones totali-
tarias varias. De todas estas y
otras experiencias bebe el libro
de Mate, pero, sobre todo, omni-
presentes en esta y en muchas de
sus obras, figuran las víctimas del
Holocausto. Una de las principa-
les enseñanzas de la experiencia
del genocidio judío es, sostiene
nuestro autor, que en los críme-
nes nazis concurrieron dos muer-
tes: una obvia, la física; otra no
tanto, la “muerte hermenéutica”,
aquella que tiene como eje la
ocultación de las víctimas
mediante discursos legitimadores
del daño. Ofrecer una respuesta
a una estrategia tal pasa por que
las víctimas abandonen su condi-
ción de efectos colaterales y se
conviertan en piedra angular de
la política: “Las víctimas, al hacer-
se visibles, nos dicen sobre qué
sufrimientos, injusticias e hipote-
cas está construido el presente,
obligándonos a hacernos cargo.
Para construir la política sin vio-
lencia es imprescindible mante-
ner viva la memoria de la violen-
cia pasada”. Se trata de una ense-
ñanza cuyas aplicaciones desbor-
dan los perfiles concretos de la
Shoah para ser de aplicación a
todos aquellos escenarios, el
vasco sin ir más lejos, en los que

"TRATADO DE LA INJUSTICIA"
Reyes Mate. 2011. Anthropos. Barcelona

BH84DEFbaja.qxd  16/4/12  23:40  Página 62



Bakehitzak

63

R E S E Ñ A S N U M E R O 84

Segundo largometraje -tras
“Caramel”- de Nadine Labaki,
la directora libanesa del

momento, que ejerce también de
actriz y guionista de la cinta.
Seguramente nos hallamos ante
la realizadora de Oriente Medio
más conocida -junto a la iraní
Samira Makhmalbaf-, que ha
logrado plasmar de modo asom-
broso el vigor y la influencia de la
mujer en los países árabes.
En la línea de la ya conocida y
galardonada “La fuente de las
mujeres”, “¿Y ahora adónde
vamos?” narra las vicisitudes de
un grupo de mujeres que, en una
perdida aldea de algún lugar de
Oriente Medio recurren a diversas
estratagemas, en este caso, para
evitar que los hombres del lugar
se dejen atrapar por la guerra
entre cristianos y musulmanes
que asola la región, y evitar, por

tanto, que desentierren las armas
-literalmente- y precipiten un
baño de sangre en la comunidad.
Unidas por una amistad inque-
brantable, estas mujeres de dos
religiones tan distintas, se dejan
guiar por un único objetivo: dis-
traer la atención de los hombres y
hacer que se olviden de su cólera
intentando, así mismo, que reca-
paciten y sean capaces de reco-
nocer los valores de su, hasta
entonces, pacífica convivencia
interreligiosa. 
Comedia costumbrista, “¿Y ahora
adónde vamos?” es un drama
con pinceladas de comedia, e
incluso de género musical, que
nos invita a reflexionar sobre las
relaciones entre diferentes cre-
dos, la inutilidad de la violencia y
de la guerra y la perspectiva
femenina ante los grandes inte-
rrogantes vitales: podríamos decir

que es una película de mujeres,
pero no sólo para mujeres.
Sin embargo, y a pesar de haber
recibido el galardón más impor-
tante del Festival de Toronto, el
Premio del Público, la película
resulta un tanto ingenua y caren-
te de profundidad en alguno de
sus planteamientos, así como en
la manera de resolver ciertas situa-
ciones. No obstante, merece la
pena ser vista, siquiera por salir-
nos del circuito habitual de cine
norteamericano y europeo al que
estamos tan acostumbrados y por
dejar que la pregunta que da títu-
lo al film –y cuyo sentido se nos
desvelará en la última secuencia
del mismo- nos ayude a pensar
sobre la necesidad de concordia
entre diferentes religiones y
comunidades humanas. q

Eskolunbe Mesperuza Rotger 

“¿Y AHORA ADÓNDE VAMOS?”
Nadine Labaki. Países: Francia,  Líbano, Italia y Egipto. 2011. 102 min. 

todavía menudean las voces que
escatiman el valor de las víctimas
del terrorismo a la hora de acer-
carse a la justicia.
El libro de Mate es un impecable
trabajo de filosofía comprometida
con aspectos fundamentales de
su tiempo y momento. Constituye

un ejemplo modélico de teoría
crítica, esa guiada normativa-
mente, fundada empíricamente y
con las miras puestas en revertir
situaciones de injusticia. No
engañaremos a nadie si adverti-
mos que no se trata de lectura
ligera. Es filosofía en estado puro.

Pero añadimos: quien acepte el
reto de abordar su más que reco-
mendable lectura no saldrá del
envite sin haberse enriquecido
en el camino. q

Jesús Casquete,
UPV/EHU y Bakeaz

Marcel Marx, escritor y cono-
cido bohemio, se ha auto-
exiliado en la ciudad de El

Havre y ha adoptado el oficio de
limpiabotas. Vive pobremente con
su mujer, que se encuentra enfer-
ma, en un humilde barrio de esta
ciudad portuaria.
Un buen día un chico africano
inmigrante ilegal, se cruza en su
camino y Marcel no puede evitar
esconderle y ayudarle a cumplir su
sueño, que es,  encontrarse con su
madre en Londres. Esta acción pro-

voca le  complica la vida tremenda-
mente pero su optimismo y la soli-
daridad de los vecinos consiguen
vencer todas las dificultades que
tiene que sufrir para conseguir su
objetivo.
La película comienza como un thri-
ller, pero se convierte en una fábu-
la moral que intenta demostrar que
quienes menos tienen son los más
solidarios. Es un canto a la verda-
dera amistad donde no se piden
explicaciones ni se dan las gracias
por cada favor concedido: simple-

mente se ayudan sin pedir nada a
cambio. Incluso hasta el hermético
policía que está siempre merodean-
do consigue empaparse de este
ambiente solidario y colabora.
Con esta historia sencilla, utópica si
se quiere, tierna pero nada pater-
nalista, el director finlandés Aki
Kaurismäki, parece que nos quiere
decir con belleza poética que otro
mundo es posible y que está en
nuestras manos el cambiarlo. q

Loli Diaz de Corcuera

“EL HAVRE”
Aki Kaurismaki
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Martin Luther King

(Atlanta, 15 de enero de 1929;
Memphis, 4 de abril de 1968)

“La fe consiste en
subir el primer
peldaño, incluso
cuando no ves toda
la escalera”
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